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Al jefe, al caudillo encubierto o 
econocido, al “consultor?” de al- 
nas o movimientos no debiéramos 
enerlos por necesarios o por una 
ireunstancia O fatalidad más. 
onstituye una vieja y harto do- 
orosa experimentación política de 
odos los matices, — providencia- 
bs jefaturas ideológicas, de corpo- 
ación o de partido —, el hacerlos 
prescindibles o poner en sus ma- 



















antidad «dle hombres. 


torpe. 


Es una aviesa y flagrante men- 
tira histórica la imprescindibilidad 
del jefe, del señor y dueño de las 
voluntades y movimientos socia- 
les, Y la mentira se hace más bru- 
tal, cuando se tolera o predica la 
presencia del jefe o el presunto 
tandillo en aquellas colectividades 
o movimientos que en algo debie- 
tan haber superado la media men- 
talidad ambiente y son orientadas 
bajo nuevos enunciados sociales. 
Lejos de discutirlo, no comprende- 
mos al jefe, al caudillo, entre revo- 
hicionarios o proletarios que amen 
su dienidad y liberación común. 


nos, cuando no bajo la voracidad ¡ el gobierno o en manos de presun- ; 
Jesus dentelladas o la torpeza irri- | tos jefes. No debemos olvidar que ¡ 
ante de sus puños autoritarios y |esa misma lucha, grandiosa des- ; 
brutales, el destino, los pensamien- | de un comienzo, tuvo que hacer ' 
os y las acciones de innumerable | frente a un capítulo doloroso, pro- 
Debieran | vocado artera y lame 
astarnos las propias reducidas o| por un pretendido “*dirigente”, 
stas ideas, para elevar en cada | al llevar las contingencias de este ¡ 
mo de nosotros una personalidad | movimiento a una posible solución | 
altiva y libre, un asociado de bue- | en manos del gobierno, paso torpe 
na voluntad y buen acuerdo, próñ- | y negativo que obtuvo la firme 
toa desterrar de sí el prejuicio de | reacción de abajo, de los proleta- | 
la necesidad del presunto capaci- | rios oseuros de las asambleas, Pe- ¡ 
tado y destinatario de nuestras vo- | ro esto no debió bastar para 
imtades. Bastan las ideas; los sen- | nosotros, anarquistas y revolucio- 
timientos hondos y viriles, las gran- | narios. Había que promover, aún 
des fuerzas morales: ante estas|en el seno agitado de las asam- | 
verdaderas energías históricas, el | bleas de la huelga general, sin va- 
jefe, el caudillo, el “consultor?” de | nos temores a la desmoralización o. 
almas o movimientos, casi siempre | al confusionismo, la reacción con- | 
incomprendido y prudencialmen- | tra los pretendidos jefes, el des-: 
tealejado del vivo contacto eon sus | conocimiento a cuanto significara ; 
comandados, es algo irritante y|o acusara politiquería, concesiones | 
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las centrales, pretendidas ““solu- 
ciones”? parciales con un recuen- 
to perjudicial y avaro de efecti- 
vos, eso constituyó en verdad lo. 
verdaderamente extraño a la rad 


consabidos y torpes *“compases de 
espera”, hegativismo y tibiezas de 


lucha iniciada por el proleta-| 
riado rosarino. Todo debe AN 
abajo, en la pelea, y nada permi- 


tido o auspiciado desde arriba, en | 


malévolamente | 


dilatorias, actos donde la voluntad 
obrera en pie de guerra no tuviera 
una intervención directa y no fue- 
ran conducidos por su alto y sin- 
gular espíritu de lucha. Esta ca- 
pacitación, este real avance en la 
mentalidad de los trabajadores 
debió operarse ahí mismo, en pleno 
movimiento de huelga general. por- 
que de nuestra valerosa y decidida 
participación en ella, de nuestra 
posición, la fuerza w la expresión 
sin meneua de nuestra eombativi- 
dad revolucionaria dependía la afir- 
mación anarquista en el proleta- 
riado levantado contra el capita- 
lismo y el Estado. 

Debimos llevar esta consigna al 


És wa planta, un brote nocive y | movimiento de huelga general. 


tstraño el del caudillismo en el mo- | Extenderla 
vimiento de los trabajadores. Por | tes obreros, los cercanos a nuestra 


a todos los ambien- 


él luego son recogidos los frutos | acción de todos los días, como ha- 


ácidos, las dolorosas derrotas o las | eja aquellos a los que sólo llega- 


desmoralizaciones aún más exte- 


mos en las erandes cireunstancias 


mantes que el propio fracaso. Sil de agitación y de pelea. Contra 
ay un enemigo, de los muchos que | los jefes, contra todos los jefes, a 


acosan al proletario y al revolucio- 
Nario, 


pesar de los jefes, que la voluntad 


un enemigo interno, oculto | obrera adquiriera su vigor y su au- 


y necesario de desterrar de entre | dacia. Así hubiéramos salvado a la 
los trabajadores, ése es el jefe, el huelga general de caer en manos 
andills o el ““consultor””, y no ya | de pretendidos “*consultores””, de 
sólo combatirlo en nuestras propias | hombres providenciales y señores 
las cuando intenta aparecer, sino | y dueños de la acción que los de- 
desterrarlo y librarle batalla en | más actúan contra "sus temores y 
Muestro propio reconocimiento, en | cobardías. Encaremos el verdade- 


Muestras sugestiones. Un movimien- | yo 


espíritu de estas luchas, 


lo revolucionario, una asociación | a pesar de cuantos hacen por ig- 
de trabajadores, una reivindicación | norarlo. Ni un paso, entonces, en 
octal no precisa de jefaturas polí- | nuestras filas para la jefatura, el 


ticas o sindicales; bastan sus hom- 


caudillismo y el mando. Hagamos 


"Yes de abajo, sus combatientes, sus | valer el esfuerzo y la voluntad de 
ideas generales y sus orientaciones |los de abajo contra los que, en 


''volucionarias, 
Debemos oponernos a toda idea 


Malsana de jefatura, de entrega en | 2 
Manos de unos pocos de nuestros | P 
0ndos movimientos de abajo. En|*S 


nombre de cualquier directorismo, 
sea éste sindical o político, impidan 
traben la verdadera expresión de 
otencialidad revolucionaria de 
te momento único de la vida 


a propia realidad y combatividad | Obrera argentina. Contra el polí- 


e las luchas de hoy debemos ha- | ti20, Pues, el bastardeante comu- 


“er presente este franco espírit 
t desconocimiento a los jefes, 
4 determinaciones emanadas de 
48 supuestas jefaturas sindicales 
9 políticas. Al presente nos eneon- 


tramos frente a un vigoroso resur- | * 
gir de la conciencia y la capacidad | $ 


u |nista o el emboscado politicante 
a |sindical, debemos estar los anar- 


quistas, Contra los jefes, a pesar 
de los jefes, nuestra misión de hoy 
y de siempre era acentuar la ac- 
ión y el espíritu de esta huelga 
eneral! 


de robelión de los trabajadores ro- | === 


A rinos y de otras localidades del 
Vaís. De abajo, del seno mismo de | 
08 proletarios, expoliados bestial- 
Mente por el capitalismo, amenaza- 
0s de represión por un gobierno 
e sicarios, ha venido ascendien- 
O la protesta que'tomó valeroso 
erpo y expresión en la huelga 
feneral actuada en Rosario y pron- 
% a ser secundada por el proleta- 
tado del país en defensa de su de- 
techo a la vida, a la asociación y a 
la lucha. Alí afirmóse * la ac- 
“ión, la lucha y la batalla. Todo 
fuanto no entrara a ella les era 
*xtrañogl; pasos dados arriba, 
“omponendas gubernamentales, los 


¿ 


IMPORTANTE | 


Debido a las contingencias 
planteadas por el movimiento de 
Rosario, hemos tenido que pos- 
tergar la inserción del material, 
ya compuesto, de írdole general, 
como ser algunas crónicas, cola- 
boraciones, noticias diversas y el 
planteamiento del congreso anar- 
quista regional, con nuestra opi- 
nión y adhesión. Encarecemos, al 
mismo tiempo, el envío de infor- 
maciones sobre la agitación que 
en los distintos pueblos provoca- 
ron los acontecimientos de Ro- 
sario. H 


Número suelto 0.10 Ctvs. 


IBAJO LOS JEFES! 
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El CARTEL de HOY 


| ROSARIO 


Ni por un instante debiéramos apartar las manos del co- 
razón de la pelea y la batalla. Allí debemos asentarlas, agi- 
tarlas siempre, y tan sólo alzarlas cuando, como tizones ar- 
dientes, quemadas o aniquiladas por el fuego, hágannos ellas 
las veces de guía u-oriente para los demás hombres, los que 
marchan en seguimiento nuestro o están a punto de suceder- 


nos. 


Rosario fué esa áscua enorme, rojiza y candente del 


corazón del pueblo, profundamente herido por la injusticia 


y acuciado por la rebelión. 


Nosotros, anarquistas, hombres 


férvidos, de audacia e impulso, debemos ser los primeros, y 
ya lo fuímos en esta nueva y brava pueblada del proletariado 
rosarino. Allí se inició y engrandeció, por momentos, una 


a 


lucha que no es la común a todos los días. — lucha sórdi- 


da, de dentelladas y olvidos, 


— sino algo que superó todo 


cálculo, todo egoísmo, y lo fué por la dignidad, la vida, el de- 
recho a la asociación, al bienestar y la rebelión de las muje- 


res y los hombres del pueblo 


obrero de Rosario, del país todo. 


Por esto estuvieron eruzados de brazos, desde hace un mes, 


los trabajadores portuarios; 


por esto se han volcado otra vez 


a la pelea los tranviarios; por esto permaneció hasta hoy Ro- 

sario en plena, unánime y combatiente huelga general! 
Compañeros. revolucionarios todos: ni por un instante 

debemos apartar las manos del corazón de la pelea y la bata-* 


lla. Hoy, este corazón, esta 
abrasa en Rosario. Cuantos 


áscua enorme, rojiza y candente 
impulsos, audacias, bravuras 0s- 


tentemos, arrojémoslos a esa hoguera, seguros que avivarán 


el fuego de la rebelión y la 


protesta o se alzarán como tizo- 


nes ardientes, para alumbrar, agitar y hacer marchar tras sí 


a los proletarios de la Argentina toda. 


la rebelión siempre! 


El irigoyenismo gobernan- 
te ya hace muchos años que 
lleva sangre en las manos. 
No podrá lavarlas ¡jamás, 
porque es sangre de pueblo, 
de trabajadores. 

Ahí están aún presentes 
las feroces y no olvidadas re- 
presiones de Santa Cruz y 
la semana de Enero, las más 
trágicas que ha sufrido el 
proletariado argentino. Bas- 
tarían estas solas para con- 
denarlo, significarlo «en to- 
da su infamia, sus designios 
de exterminio y de muerte 
sobre las clases obreras y 
campesinas. 

No podemos engañar ni 
engañarnos sobre la natura- 
leza criminal de estos gober- 
nantes, haciéndoles apare- 
cer, y menos siendo, los que 
tal cosa pretenden afirmar, 
obreros y anarquistas, como 
víctimas de los turbios jue- 
gos del capitalismo y los 
erandes intereses de la bur- 
guesía agraria. Es una muy 
hábil manera de distraer a 
los obreros del verdadero 
fondo de los hechos, 21 in- 
sistir que si hay represión 
y sofocamiento de las agru- 
paciones obrero sólo se 
deberá a los prupósitos reae- 
cionarios del capitalismo de 
““aventura”?; — habrá, por 
obligado contraste, sin duda 
alguna y en tren de tal so- 
ciologísmo, un capitalismo 
que no lo es. Pero la verdad 
es otra, otra aún a riesgo 
de irritar a los caciques del 
actual gobierno; el fementi- 
do obrerismo, el sangriento 
sarcasmo de paternidad de 
los pobres, hace a menudo 
erisis en los histerismos y 
pánicos seniles del presiden- 
te Irigoyen, que no ha tre- 
pidado ni trepidará en la 
represión de todo levante 
prolet:. ):, de cuanto no es- 
tá renaido a sus pies de cau- 
dillo prepotente. 

A solo un paso de la tra- 
gedia recogieron los proleta- 
rios de Rosario una oportu- 
na lección de hechos. Allí 
fueron, — y aún no han si- 
do retirados, pesar del 
““acuerdo*” patronal y .obre- 
ro, — Cuerpos del ejército 
nacional, enviados por ex- 
preso mandato de la casa 
Rosada para descargar el 
exterminio, la desolación y 
la muerte sobre los hogares 


dao 
-y MU 


Con Rosario hoy, con 


proletarios. No constituía 
una simple Gtuestión políti- 
ca, sino el miedo al levante 
de abajo, el mismo miedo 
que dietó la masacre de la 
semana de Enero y el esta- 
do de guerra en la provin- 
cia santafecina, no hace aún 
muchos meses. Como todo 
sicario, como todo gobernan- 
te, confía en la sola solución 
de las armas. Y la misma 
represión para el movimien- 
to revolucionario de la Ar- 
gentina, no será.una cues- 
tión de ““orden””, de “segu- 
ridad nacional”? o bajo la 
presión del novísimo hallaz- 
go que por ahí denominan 
capital de *““aventura””, sino 


| 

una simple y llana cuestión 
de oportunidad, de tiempo, 
de encontrarse las manos 
vacías de otras preocupacio- 
nes políticas para obrar 
contra nosotros. 

No deben ser los que se 
llaman revolucionarios los 
eratuitos e indirectos soste- 
nedores del engaño popular 
respecto al gubernamentalis- 
mo actual. Aun así, aun 
cuando calláramos, no se- 
rían lavadas las manos man- 
chadas en sangre obrera, 
sangre de trabajadores y 
compañeros, del presidente 
Irigoyen. El fué, y siendo 

sincera y valientemente re- 
volucionarios no habría por- 
que desmentirlo. aun en los 
más graves tranees, el eje- 
cutor indirecto de masacres 


inolvidables y quien, en los 
pasados agitados días, envió 
a Rosario cuerpos del ejér- 
cito con el evidente propó- 
sito de ahogar en sangre to- 
da combatividad obrera que 
no se sometiera a sus ““pa- 
ternales”” designios. Si bien 
la represión no salió del 
desafío y la amenaza de los 
Imelices muchachos del pue- 
bly patrullando en pie de 
guerra por las calles de Ro- 
sario, las sangrientas inten- 
ciones quedan en los planes 
y las sabias ““soluciones”” de 
estos gobernantes. 

y” Hora es que se destruya la 
sangrienta farsa del pater- 
nalismo irigoyenista. No te- 
mamos por ello favorecer 
ciertas oposiciones políticas. 
igualmente funestas que el 
caudillismo radical. Pero no 
silenciemos el eriminal in- 
tgnto enbernativo, los pla- 
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Sangre en las Manos 
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TODA CORRESPONDENCIA 
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a DONATO A. RIZZO 
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El proletariado de Rosario, de 
la Argentina toda, acaba de ex- 
perimentar en sus propias carnes 
una profunda lección de hechos, ! 
de segura advertencia. Y no ha 
venido esta vez de arriba, de las 
esferas de la reacción capitalista 
y gubernamental tan sólo, sino de 
sus propios medios obreros, de 
las centrales regionales y los di- 
latorios jefezuelos sindicales, em- 
bargados por una extraña y ya 
evidente política de concesiones, 
cobardía y saboteamiento a la 
única posibilidad de defensa que 
queda en manos de los trabaja- 
dores frente a la creciente ofen- 
siva de la reacción estatal. Pro- 
funda y severa ha sido ésta por 
demás necesaria lección de he- 
chos: en base de ella los trabaja- 
dores deberán revisar todo lo ae- 
tuado y encomendarse una tarea 
de propia y verdadera exterio- 
rización de las opiniones de aba- 
jo, para las luchas próximas, tan 
ciertas y cercanas, como que no 
han finiquitado con el arreglo 
patronal-obrero firmado en Ro- 
sario, pues seguirán en pie las 
causales hondas que motivaron 
la pasada huelga general, de des- 
composición en la vida económi.- 
ca de la nación y lento ascendien- 
te y preparación del fascismo 
gubernamental y patronal, que 
debemos atacar en su base y no 
tratar de equilibrar y normali- 
zar ¡ilusoriamente,  absteniéndo- 
nos de efectivas luchas revolucio- 
narias. Se ha dicho, en asambleas 
gremiales convocadas al efecto de 
plantear la huelga general solida- 
ria en esta ciudad, y hasta en los 
propios órganos de opinión revo- 
lncionaria, aunque salvando las 
apariencias, que un movimiento 
de intensa agitación social traería 
aparejado el desequilibrio de la 
vida económica del país, y que el 
gobierno, lejos de ceder a la pre- 
sión obrera, descargaría una vio- 
lenta represión, alejando así toda 
posibilidad de normalidad en la 
lucha sindical y obrera. No vamos 
a discutir estas extrañas teorías 
de “normalidad dentro del régi- 
men de la sociedad capitalista y 
estatal”?”, donde la opresión es 
una para las masas proletarias y 
no hay salida posible ni para los 
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nes de reacción e infamias 
gubernantes, por cuanto ello 
involucraría atar de pies y 
manos a “los trabajadores 
frente a la amenaza crecien- 
te que no podemos ignorar. 
Esta debe tener un límite, 
no un límite hábilmente sor- 
teado de “eonstitucionali- 
dad”* y “legalidad”? — vul- 
gares tiras de papel para los 
de arriba — sino un límite 
en la repulsa y la voluntad 
del pueblo obrero, esclareci- 
do por nosotros de los pe- 
ligros que el irigoyenismo 
gobernante encarna. No im- 
punemente han de cometerse 
o prepararse todos los cerí- 
menes del Estado. Hay un 
momento en que el hombre 
de abajo, el proletario os: 
euro y sin nombre, puede de- 
cir su palabra y articular 
su protesta. 

Pudo, haber sido ayer, en 
la solidaridad codo con ceo- 
do con el proletariado de 
Rosario, en la huelga gene- 
ral negada por las centrales. 
Puede ser mañana, en cual 
quier momento, porque la si- 
tuación social del país no ha 
variado por un pacto más 
firmado entre patrones y 
obreros. Lo necesario es no 
engañar ni engañarnos, ha- 
cer frente a la reacción en 
su verdadero foco, descu- 
brirla y aislarla, cortando, 
cuando sea preciso, los hilos 
secretos de represión que 
mueven las manos ya de 
tiempo manchadas en san- 
gre obrera del irigoyenismo 
gobernante. 
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LECCION de HECHOS 


más obstinados reformistas, pues- 
tas hoy en boca de revoluciona- 
rios. Queremos, somera y simple- 
mente, hacer un análisis de la si- 
tuación social, económica y guber- 


“namental que dió lugar a le 


tentativa reaccionaria, no alejada 
sino postergada, de las clases bur- 
guesas y de gobierno. Y, sobre 
todo, nos interesa el planteamien- 
to de esto entre los trabajadores 
y los compañeros militantes en las 
organizaciones definidamente gre- 
miales antiestatales. 

¿Qué verdadero significado tu- 
vo, entonces, el agudizamiento de 
las luchas obreras y la provoca- 
ción patronal dentro de los últi- 
mos acontecimientos cuyo prin- 
cipal centro de agitación se situó 
en Rosario? No fué el mero con- 
flieto de un sindicato obrero fren- 
te a una dada firma capitalista 
empecinada en desconocer sus ges- 
tiones y su organización. Aún 
cuando generado en una de las 
tantas contiendas gremiales, pron- 
to dejóse traslucir los propósitos 
de reacción, la implícita provota- 
ción patronal y el inicio de una 
tentativa fascista por parte de 
los elementos gubernamentales, si 
las circunstancias y el momento 
social así lo aconsejaban. Nadie 
pudo ignorarlo, desconocerlo, 
marginarlo, aún desde los más di- 
versos puntos de apreciación u 
orientación. El conflicto portua- 
rio y sus derivaciones, la ofensi- 
va patronal, la oficialización del 
trabajo, el desconocimiento 
derecho a la agremiación y la lu- 
cha obreras, involucraba la reac- 
ción contra el total movimienta 
obrero del país. La provocación y 
los propósitos” fueron indistinta- 
mente apreciados por todos log 
trabajadores de la Argentina, des- 
de todos los medios obreros. Fren- 
te a ello no quedaba sino un ca- 
mino para las organizaciones gre- 
miales revolucionarias, para los 
anarquistas actuantes en ellas y 
para cuantos comprendieran la 
gravedad de las circunstancias: 
en la defensa y la solidaridad ha- 
cia el proletariado rosarino enca- 
rábase, por nuestra parte, la de- 
fensa y una viva y palpitante 
cuestión de vida o muerte para el 
entero proletariado regional. Po- 
díase llegar al pleno imperio de 
la reacción y el fascismo, como 
podríase, derivando los inconfe- 
sados pero ciertos propósitos de 
arriba, postergar esta situación 
angustiosa, de sofocamiento para 
el movimiento obrero y revolucio- 
nario. Pero lo evidente es que, 
automáticamente y de manera 
acelerada, el problema planteado 
en Rosario. se elevó, sin posibles 
dudas para nadie, al plano de la 
actuación obrera nacional. Un so- 
lo camino se abrió para todos: la 
huelga general regional, su ex- 
tensión a todo el proletariado, su 
planteamiento en el seno de las or- 
ganizaciones y en la capacidad 
activa y solidaria de todo el pue- 
blo obrero, se hizo así de una rea- 
lidad impostergable. Así lo en. 
tendieron los sindicatos autóno- 
mos de Buenos Aires yy los gru- 
pos anarquistas. Era preciso con- 
tener la reacción en sus comien. 
zos, librarle batalla y repelerla 
en sus órganos naturales, el Es. 
tado y el rodaje administrativo 
Judicial y militar del gobierna 
Mr o Sa pS significarse ni 
Pe pie os planes de nadie, ex 
a omentos, si el gobierno da- 
Pla o no marcha atrás en sus in. 
tenciones represivas y funestag; 
no era cuestión de medir posibi. 
lidades, sino de fortalecer, crear, 
impulsar, el espíritu de resisten- 
cia a los planes de reacción, tam 
cercanos en los pasados días y no 
alejados a pesar de la renacida 
calma, por lo demás ilusoria y de 
momento. Por eso fué planteada 
la huelga general, y tratóse de 
extenderla, con claras e inmedia- 
tas consignas, como el retiro de 
las tropas que cónstituían la 
amenaza de la represión sin dila= 
ciones, la libertad, por vía admi. 
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En el año 1916 fué cuando la re-) anticipados, — aquel tristemente cé- 


pública norteamericana se preparó 
a entrar en la gran guerra. El ca- 
pitalismo invertía sumas fabulosas 
en la propaganda ínterventista y or- 
ganizaba por todas las ciudades y 
aldeas demostraciones y paradas mi- 
litares cuyo éxito se aseguraba obli- 
gando a los empleados de sus pro- 
pias oficinas a concurrir a ellas con 
jornal pago. 

El 22 de julio de aquel año tuvo 
lugar en San Francisco, California, 
una de esas demostraciones interven- 
tistas, interrumpida por la explosión 
formidable de una bomba en medio 
de la muchedumbre, abatiendo nueve 
vidas humanas e hiciendo a cerca 
de cuarenta. 

Billing era entonces un joven mi- 
litante del movimiento revoluciona- 
rio. Tenía 22 años y hacía muy po- 
co tiempo que Había salido de la 
prisión de Folsom donde había des- 
contado dos años por habérsele ha- 
llado en posesión de materias explo- 
elvas durante una huelga en el año 
1913... 

Tom Mooney había participado en 
todas las huelgas de la región du-- 
rante media docena de años, era un 
activo organizador de tendencia extre- 
mista, y por eso mismo odiado por 
la omnipotente Cámara de Comercio. 
Había sido complicado en el proce- 


lebre por su desgraciada intervención 
en el caso Sacco y Vanzetti — y el 
verdadero organizador de la trama, 
con la esperanza de llegar a ser Go- 
bernador. 

Martín Swanson, un policía al ser- 
vicio del Comité, después de una ex- 
plosión sin consecuencias ocurrida a 
diez millas de San Francisco, ofreció, 
el 17 de Julío, cinco mil dólares a 
Weinberg, chauffer, si se prestaba 
a hacer el acusador de Mooney por 
aquel atentado. El día 18 del miís- 
mo mes renovó análogas propuestas 
a Billing, que, naturalmente, se apre- |! 
suró a informar a Mooney. La pa-! 
rada interventista y la explosión tu- 
vieron lugar cuatro días después, el 
22 de julio. La mañana del 23 el 
policía Martín Swanson renunciaba 
a su empleo ordinarío y pasaba a 
prestar servicios bajo el Fiscal Fic- 
kert, con el encargo de investigar la 
explosión ocurrida el día anterior.  : 

Billing, Mooney, su compañera, ' 
Weinberg y Nolan fueron arrestados 
cuatro días después, Todos, menos 





vestigación por el nombrado Swan- 
son. Si Billing y Weinberg hubieran 
sido puestos en libertad, hubieran 
evidentemente ido a deponer en el 
proceso contra Mooney por las pro- 
puestas recibidas por £rwanson. ! 


Nolan, habían sido ya objetos de 3 


depuesto falsamente. 

Después de im condena de Mooney 
se eneontraroa también fotografías 
en las que figuraban Mooney y la 
mujer, y un relej público que marca 
casi la misma hora de la explosión. 
Estas fotografías demuestran categó- 
ricamente y de un modo irrefutable 
que en el momento de la explosión, 
Tom y Rena Mooney asistían a la 
“parada” desde el techo de un edi- 
ficio altuado casi a cerca de dos ki- 
lómetros de distancia! Por eso se 
tuvo que absolver a Rena Mooney. 

Todos estos elementos han sido re- 
cogidos y documentados en los recur-. 
sos presentados a la Corte Suprema 





como fué suspendida por primera 





vez la ejecución de Mooney, y más | 
pia o la | LOS HECHOS ACTUALES: | 
El Ministerio Federal del trabajo OSCAR WILDE: no basta existir, es preciso vivir, 


UNA VOZ NO COMUN EN YANQUILANDIA. 


mandó a San Francisco un comisa- 
rio especial, Densmore, que logró co- 
locar un “dictógrato” en la oficina 
de Fickert y consiguió la prueba de 
la intriga judicial hilvanada por Fic- 
kert y la todopoderosa Cámara de 
Comercio. 

Tres gobernadores se han sucedí- 


BABESTI: el porvenir, 


por Sofía Kropotkine. 


la guerra. 


LA REALIDAD DE LA RUSIA OBRERA Y CAMPESINA, 


RAZON Y MARTIRIO, Roque Barcia. 
RALPH CHAPLIN, el poeta obrero. 


de California, que constantemente|do en California después de 1917, pe- 
ha rechazado todo pedido de revisión; To ninguno se ha atrevido a interve- 
o casación, Uno de los jueces de la'nir por vía ejecutiva para hacer jus- 
C. Suprema de California que nega- ticia en aquellos procesos, 

ron las revisiones de los procesos, El juez Franklin A. Grifín que 
Mooney y Billing es F. W. Hens- | presidió los procesos, desde hace seis 
haw que poco tiempo después fué años viene insistiendo, con cartas que 
obligado a retractarse por habérsele lo honran, ante el Poder Ejecutivo 
comprobado que había recibido la para persuadirlo de la inocencia de 
suma de 400.000 dólares para favo-'Billing y Mooney. 

recer judicialmente a una empresaj En vano! Los condenados se con- 


comercial de otros tantos millones |sumen lentamente en la prisión, co- 
de dólares. Henshaw entró inmedia-!mo lo desearon los semi-dioses del 
oro californiano. — Extracto de “L'A- 
dunata”). 


tamente al servicio del Comité “ley 
y orden” de la Cámara de Comercio 


nte la nueva guerra 














NOTICTAS. 





Al cumplirse el 15.2 aniversa- 
rio de la gran guerra, de la ma- 
tanza de millones de seres huma- 
nos en pos de la mentira patrió- 
tica, el derecho y la democracia, 
una nueva guerra se cierne sobre 
otros millones de hombres, mu- 
jeres y niños, agitados tras nue- 
vas mentiras y engaños eolecti- 
vos, como ser la ““patria proleta- 
ria””, los ““intereses de la clase y 
el Estado obreros””, que no hacen 
sino reeditar la falsía en la que 
se apoyan cuantos hacen la gue- 


CARLYLE: el solo objeto: la libertad. 


so de los explosivos por el que fué 
condenado Billing, pero se le ab- discutibles, y su madre Alicia Kid- 
solvió por falta de pruebas. | well fueron los principales testigos 

Mooney y Billing fueron arresta-' de la acusación contra Billing, con- 
dos inmediatamente de ocurrida la lUenado a perpetuidad. Al día sil- 
explosión. Entre les otros detenidos Sulente de la sentencia el tío de 
y acusados de ser autores del hecho ¡Estela Smith condenado por homici- 
figuraban Rena Mooney compañera “lo fué puesto en libertad; y la mis- 
de Tom, Nolan y Weinberger, que Ma suerte tuvo el marido de Alicia 
debieron ser absueltos al compro- Kidwell que estaba en la penitencia- 
barse la absoluta falsedad de las ría condenado por delito común. Ma- 
acusaciones. dre e hija han declarado repetida- 

Autores de esta fraguada acusa. mente después de haber prestado 
ción fueron los miembros de la Cá-: falso testimonio a instigación de Fic- 
mara de Comercio, que habían cons-¡kert. 
tituído un “Comité para la salva-| Frank C. Oxman “honesto vaquero 
guaríia de la Ley y del Orden”. Es-|del Oregón” fué el principal testi- 
te Comité representaba directamente ;¡monio de acusación contra Mooney 
el capitalismo de California, había ¡Condenado a muerte. No habían 
ocupado la ciudad con sus milicias | franscurrido todavía dos meses del 
de “vigilantes”, de crumiros y sica-| veredicto de muerte cuando vieron 
rios, y era en sustancia el verdadero | la luz tres cartas en las que el tal 
órgano ejecutivo del Estado. Un jo-|Oxman ofrecía una suma superior a 
ven Fiscal de Distrito, Heney, que | diez mil dólares a un amigo llama- 
había osado colocarse en contra de|do Rigall, de Illinois, — que jamás 
los intereses de este órgano pluto-| había estado en San Francisco y que 
crático fué tomado a balazos en el|el día de la explosión se hallaba en 
Tribunal, en pleno día y gravemente | Niágara Falls, a cuatro jornadas de 
herido. A un alto funcionario, Ta-|tren de San Francisco, — sí se pres- 
mes Gallagher, que de acuerdo con|taba a declarar que él (Rigall) había 
su misión debía aparecer como tes-| visto a Mooney en las inmediacio- 
tigo en un preceso por corrupción a/nes del punto en que ocurrió la ex- 
cargo de una corporación asociada | plosión, Rigall fué a San Francisco, 
a dicha Cámara de Comercio, le|comprendió lo que Oxman quería de 
bombardearon la casa la tarde an-|él, vió que éste obraba por encargo 
terior a la iniciación de la audien-|de Fickert y se negó a desempeñar 
cia, salvándose por pura casualidad | tan vergonzoso negocio. 
con toda su familia, El Comité “law “Hoy día — escribe el senador 
and order” (ley y orden) votó inme-| Schall, del Minesotta — todos reco- 
diatamente un millón de dólares pa-|nocen que Oxman fué un perjuro pa- 
ra sostener la represión . gado”. 

C. M. Fickert, Fiscal de Distrito, Otros testimonios de la acusación 


Estela Smith, mujer de costumbres 


fué el candidato del Comité en opo- | fueron la madre y la hija Edean — 
sición a Heney, y su primer acto ofi- | “completamente desacreditadas”, de- 





nistrativa o policial, de todos los|*'salve al país””? O nos prepara- 
presos, la solución bajo la presión | remos, espiritual y orgánicamen- 
revolucionaria de las masas Obre- | te, para resistir la dictadura? Es- 
ras en huelga general, de todos |+o quisiéramos saber, auscultar, 
los conflictos nes en 1 llevar, también, a la comprensión 
rio y el retiro de la Liga Patrió- : reflexión de todos los traba- 
tica y la As. N. del Trabajo de AR de la Argentina. 


los puertos. Significaba ello la h 
reacción de los trabajadores. en| El planteamiento de la huelga 


base a enunciados concretos de|general hubiese provocado este 
huelga general, a los planes gu-|estado de espíritu necesario en 
bernamentales. Ningún obrero, or- |las masas trabajadoras. Deber de. 
ganizado o no, crecido el espíri-| los anarquistas era despertarlo. 
tu de la acción, podía estar ausen- | Por ello es que afirmamos que la 
te a estos definidos propósitos de | huelga, general fué desvirtuada, 
lucha activa. Estos afirmaban la | como expresión y contenido revo- 
defensa del proletariado en los | lucionario. Hoy, ya las huelgas. 
momentos más culminantes de la | los movimientos sociales, no pue- 
huelga general en Rosario, y ellos | den significar para nosotros sim. 
debían traducir la advertencia |Ples acciones corporativas, de gre- 
más significativa al gobierno. Pro- | mio u oficio, sino acciones de pue- 
ducida o no la reacción, habríase | blo, de resistencia al Estado, de 
dado un paso adelante en, el des- | 3Ctuación anarquista entre el pro- 
pertar y la defensa obrera en la letariado, de afirmación espiritual 
Argentina. : revolucionaria ; si así no lo fuera, 
El gobierno no llevó a sus últi- | qué lejos estaríamos de la grave 
mas consecuencias la reacción, se | hora de mutaciones y erisis por- 
dirá, a pesar de los seis días de |que atraviesa el mundo, América 
huelga general en Rosario. Esto, | MCÍlusive. : 
en la apreciación ligera y super-| Por esto hemos afirmado, en un 
ficial de los hechos. Pero, bajo la | comienzo, que el movimiento de 
aparente calma, a los tres días es- | huelga general en Rosario, sus 
casos de obtener una solución | contingencias y derivaciones, en- 
precaria el conflicto de Rosario, | cierran una profunda lección de 
lo que no ha cedido el gobierno y | hechos, una segura advertencia, 
el capitalismo lo hemos cedido | para el proletariado de la Argen- 
nosotros. Las mismas, iguales cau- | tina, y que sobre ella hay que 
sales quedan en pie; los trabaja- | volver, extrayendo una honda re- 
dores tranviarios siguen en con- | flexión para los trabajadores y 
flicto con la empresa; en el puer- [los mismos compañeros anarquis- 
to la situación de fuerza con la | tas actuantes en el movimiento 
patronal tendrá, inevitablemente, | gremial de orientaciones revolu- 
que volver a agudizarse; día a |cionarias y antiestatales. Y, en 
día, en la mentalidad guberna-|el camino de la reflexión, la dilu- 
mental adquiére más fuerza el|cidación y el análisis, llegamos a 
concepto de la dictadura econó: |la conclusión que es fundamental. 
mica y política, creyendo así en- | mente preciso recocer la lección 
contrar uma solución a la crisis ¡actual de bechos desde el seno 


Nuevamente el espíritu bélico de 
lag multitudes chauvinistas y pa- 
trioteras está siendo agitado en el 
mundo eon el fútil pretexto de la 
disputa de un ferrocarril, Dos paí- 
ses, Rusia y China, se ajrogan el de- 
recho de propiedad de un camino de 
hierro y la mejor manera de demos- 
trar al mundo que ambos tienen el 
título de propiedad respectivo, es el 
de movilizar sus ejércitos y armadas 
de guerra para redimir con sus efec- 
tos el litigio en cuestión, 

Ninguna guerra tiene justificación 
para nosotros y menos la tiene aún 
la presente contienda en que unos 
y otros se hallan empeñados. Pero 
hay en este asunto una cuestión fun- 
damental que es preciso y urgente 
que señalemos por las consecuencias 
funestas que de ella pudieran deri- 
varse y las cuales hay que prevenir 
aún a costa de cualquier sacrificio. 

£iee pretende hacer creer al mundo 
proletario, por intermedio de un par- 
tido político, el comunista, que está 
en la cbligación de tomar partido 
en la guerra actual por la llamada 
“Rusia proletaria”, y se invoca para 
ello el socorrido estribillo dei inte- 
rés de. clase como si en esta dispu- 
ta de intereses hubiera otra cosa 
que no sea de exclusivo beneficio ca- 
pitalista y gubernamental. 

La cosa es sencilla y no hay para 
que exprimirgse mucho el cerebro a 
fin de presentar claras estas cosas 
al análisis de la mentalidad popular. 
En la guerra, en toda guerra habida 
hasta aquí, no se han disputado otros 
intereses que los del capital, otras 
ideas que las de patria, ni otro honor 
que el que pueda abrigarse en un 
trapo tricolor, o azul y blanco, que 
para el caso es lo mismo. Ni ideal 
ni materialmente ha debido nunca el 
: proletariado participar /¡volunfaria- 
_mente en ningún conflicto guerrero, 
í porque en todos los tiempos y todos 
los casos sus ideas y sus intereses 
son enteramente opuestos a la pa- 
tria, la nación y el capitalismo. La 
guerra ha sido siempre el criminal 
¡ recurso a que los amos del mundo 
han echado mano para matar las re- 
'beldías populares que  estallaban 
siempre como una necesidad o una 
concepción de vida nueva, y es por 
eso que el ideal de que han estado 
dotados los organismos proletarios 
en tódas las épocas ha debido ser de 
constante oposición a todas las gue- 
rras que no fueran la Guerra Social, 

Los revolucionarios sociales de to- 
das las tendencias, los ideales de re- 
novación social, han rechazado siem- 
pre Mm sus enunciados los propósitos 
guerreristas de los amos del mundo 
y no han podido reconocer la legiti- 
midad de la guerra para derimir las 
diferencias suscitadas entre los go- 
biernos, diferencias provocadas adre- 
de para asegurar los privilegios de 
casta de que por desgracia aún go- 
zan algunos hombres. 

Pero hey los señores comunistas, 
políticos hambrientos que han perdi- 
do por completo toda dignidad y de- 
coro, miserables que no vacilan en 
el hecho del crimen de la guerra con 
tal de saciar su estómago y su sed 
de mando, incursionan por los me- 
dios obreros invocando la defensa de 
un Estado, el Estado y gobierno ru- 
so8, y predisponiendo sus ánimos pa- 
ra que empuñen el arma homicida 
que han de disparar contra herma- 
nos de clase de otro país que ni si- 
quiera conocen. 

Porque en resumidas cuentas la 
guerra, todas las guerras, no las han 
hecho ni las harán sino los proleta- 
rios, los hijos del trabajo que arran- 
cados de campos, fábricas, talleres y 
oficinas, serán llevados al campo de 
operaciones que se convertirá en po- 
cas horas, con los elementos de cri- 
men y de exterminio que hoy em- 
plean las potencias, en un vasto 0sa- 
rio común capaz de producir la lo- 
cura humana en todo el universo. 
Y es a éstos que se pretende tam- 
bién ahora conducir a un nuevo ma- 
tadero. Y no son los reclutadores 
burgueses los que se encarcan de la 
compra de vidas proletu:ias para Jlle- 
varlos a la carnicería, Hoy son log 








rra y llevan a los pueblos a la ma- 
tanza. El mismo fenómeno colee- 
tivo del espíritu guerrero opera- 
do bajo los multicolores pabello- 
nes de las patrias burguesas se 
ha hecho presente bajo el rojo de 
la llamada ““patria proletaria”; 
ciega e inconscientemente, las 
multitudes obreras son empuja- 
das a las armas, a las trincheras, 
bajo las mismas vacías palabras 
con que fueron engañadas, movi- 
lizadas y masacradas quince años 
antes en los campos de Europa. 


ques eran capaces de cometer las ma- 
yores infamias, pero aún con pensar 
así de ellos nunca nos figuramos que 
hubieran llegado a un grado tal de 
degradación que les permitiera justi- 
ficar y propiciar abiertamente la 
guerra. Confesamos que esta actitud 
nos sorprendió. Sabemos, no obs- 
tante, que no lograrán de ninguna 
manera su objetivo. 

Está sangrando aún la herida pro- 
funda que la pasada guerra mundial 
dejó marcada en el corazón de la 
humanidad; en la juventud de Euro- 
pa. Aún el eco de los cañones que 
¡sembraron la muerte, la desolación 
'y el exterminio en campos y Ciuda- 
des, repercute en el oído de los que 
no somos sordos a los lamentos de 
veinte millones de víctimas. Aún hay 
millares y millares de hogares en- 
sombrecidos por el doloroso recuer- 
de de un ser querido que se fué “a 
defender la patria” para nunca más 
volver. 

Aun hay millones de madres por 
el mundo, de novias y de hermanas 
que maldecirán la guerra porque su 
hijo, 8u novio o su hermano se lo lle- 
vó la patria para sacrificarlo en ho- 
menaje a un falso honor nacional mil 
veces más despreciable que el que 
las mujerzuelas arrastran por los lu- 
panares, Aún ambulan por las ciu- 
dades muchedumbres de mutilados 
que la guerra dejó como recuerdo 
horroroso a las juventudes del por- 
venir para que, con ese espejo a la 
vista, pudieran decidir de sus desti- 
nos futuros. Aun quedan las ruínas 
de los monumentos artísticos que el 
genio creador del hombre elevó para 
solaz del espiritu, acusando al hom- 
bre de parricida monstruoso por ha- 
ber sacrificado inútilmente su pro- 
pia obra. Todavía se eleva un grito 
formidable de las cárceles, prostíbu- 
los y manicomios, lanzado por milla- 
res de víctimas que la guerra arro- 
jó en brazos del delito, de la locura 
y del vicio. Aun quedamos nosotros, 
anarquistas y hombres buenos, que 
sabremos despertar las dormidas con- 
ciencias para oponerlas como obs- 
táculo final e insalvable a vuestros 
designios guerreristas, sólo inspira- 
dos por la idea de posesión y de do- 

inio. Todavía existen Román Ro- 
Mánd, Nicolai, Barbusse y Leonard 
Frank, que dirán su palabra de paz 
a las multitudes laboriosas para que 
la acojan en sus pechos y la griten 
a todos cuantos piden, quieren y pro- 
pician la guerra. Y si algún día se 
ausentaran o murieran quedarían, co- 
mo un monumento de odios, de ver- 
dades, de relatos y de rebeliones es- z . 
pirituales contra la guerra, sus li-| ¡Cuántas semillas se desparra- 


bros que son sus obras, “Cleram- ¡man con tanta voluptuosidad, sin 
” 4 . ? 
bault”, “Biología de la guerra”, “El objeto, hasta que de una sola naz- 


Fuego” y “El Hombre es bueno” que ' ¿ 
Lado deberías leer, c ael porvenir! — BABESI.. 


Todo esto que puede ser visto y | ——"—= 
oido por quienes no son ni ciegos ni En París, donde se hallaba de 
sordos, ha pasado, al parecer, des- | tránsito en su viaje a la Europa oc- 
apercibido para los agentes guerre- cidental, que emprendió a su avan- 
ristas de Moscú que, en su afán por zada edad con la intención de obtener 
ser obsecuentes con las órdenes de el apoyo y el patronato de los inte- 
San Stalin y Cía., se lanzan a una lectuales y los sabios a fin de que,! 
campaña de odios, no para provocar a su muerte, el Museo Kropotkin, de. 
la revolución social o elevar al obre-' Moscú, que ella dirige actualmente 
ro a una concepción elevada de vida | continúe siendo, como hasta hoy, una 
nueva, sí no para conducirlos a una ¡obra independiente, apolítica, Mada- 
guerra fratricida y hundirlos en la|me Sofía Kropotkine ha sido interro- 
más inhumana de las abyecciones. |gada respecto a la situación actual ' 

Nada bueno tenemos los trabaja-|de los obreros y los campesinos en ' 








hombres no vive; existe: he ahí to- 
do. — OSCAR WILDE. 





“Sed hombres libres; preservad en 
su magnífica integridad vuestra vida 
personal, y nunca permitáis que sea 
controlada o dominada por opiniones 
o juicios impuestos por una fuerza ex- 
terior, en oposición a la conciencia y 
a la razón. Si os sentís impelidos a 
hacerlo, lucharéis en San Francisco 
por la libertad de Tom Mooney; inda- 
garéis en Boston la justicia de la 


clamaréis en la “Convención de las 
Hijas de la Revolución Americana” 


opinión sea tiránico e injusto. 


manada de lobos, no es más respeta- 


Fenicia del Norte). 





aquí, como en la China, como en 
cualquier otra parte, todo, riquezas, 
vidas y haciendas, pertenecen a una 
minoría de parásitos y directores que 
en nombre del proletariado que suda 
y padece tronchó en flor una revolu- 
ción iniciada heroicamente por el 
pueblo, y que ellos encauzaran por 
las vías de la colaboración y buen 
acuerdo con el resto de las poten- 
cias capitalistas, Si hacia allí debe 
dirigir alguna mirada el proletaria- 
do, ha de ser para verificar el cua- 
dro que ofrecen las prisiones de la 
“Rusia proletaria”, hoy repletas de 
revolucionarios sinceros de todas las 
tendencias que no han vacilado en 
combatir al gobierno ruso por sus 
actos idénticos a los de cualanier 
¡otro gobierno monárquico o republi- 


produce, en “Le Libertaire”, sus reg-. 
puestas, Helas aquí: vel 

“Solamente rusos residentes largo 
tiempo en Rusia pueden juzgar el' 
estado de nuestro país. Rusia, por 
la extensión de su territorio y la di-' 
versidad de razas que la pueblan, no 
es comparable a ningún país de Hu- 
ropa. Es un continente. Las delega- 
ciones extranjeras, por bien e im- 
parcialmente compuestas que sean, 
no tienen los medios materiales ni el 
tiempo de ver, comprender y compa- 
rar. De ordinario, ellas se conten-: 
tan con recorrer las grandes ciuda- 
des de Rusia y de Ukrania, a veces 
de Transcaucasia. Jamás se alejan 
a más de 50 kilómetros de los cen- 
tros. En estas condiciones resulta 
tácil no mostrarles más que ciertas 








que sufrirá toda l:. vida económi- 
ca argentina; los grandes intere- 
ses del capitalismo inglés o yan- 
qui servirán de presión para lle- 
gar a ese estado de cosas. ¿Qué 
queda, entonces, para los re- 
volucionarios, los trabajadores? 
¿Aguardar la represión final, el so- 
focamiento y la brutal imposición, 
por intermedio de la dictadura 
económica y la persecución polí- 
tica, de extenuantes condiciones 
de trabajo? ¡¿Seremos, una vez 
más, la carne sumisa y pasiva que 


mismo de la vida obrera, paro 
despertar entre los proletarios un 
nuevo espíritu de capacitación, de 
responsabilidad, de conciencia y 
actuación propias a pesar de to- 
das las directivas sindicales, a fin 
de que sean ellos, los hombres del 
taller y la fábrica, los elementos 
afirmativos de esa capacitación y 
esa conciencia. Sólo quedan. por: 
milésima vez, los obreros. Vaya- 
mos a ellos, seguros de labrar 


hondo y de manera fecunda pa-|y el estómago. 


ra la libertad y la justicia. 


¡agentes guerreros proletarios, mise-|cano. Por esto es preciso acoger co- 


fábricas modelos y hospitales y hos- 


rables que aspiran a un comisariato 
o gobernador de provincias en la re- 
pública obrera (?) de los Soviets. 
Son los compañeros (?) comunistas 
que hoy hablan del “sagrado deber 
proletario” de empuñar el máuser para 
dispararlo contra log chinos, contra 
los obreros chinos que son los que 
harán la guerra. Esto es sencilla- 
mente ridículo. Ridículo para los co- 
munistas que ejecutan este papel y 
cobarde, criminalmente cobarde para 
los que ven representarlo sin que iín- 
dignados apostrofen a estos payasos 


mo se debe a estos propagandistas 
de la guerra, es decir, arrojarlos de 
nuestro lado, cerrando nuestros lo- 
cales y nuestras casas, largarles los 
perros para que los ahuyentes, em- 
plear, en fin, la acción directa, pues 
son tercos y de alguna manera tle- 
nen que justificar el dinero que de 
Moscú reciben en pago de sus ser- 
vicios por la Santa Rusia Proletaria 
de los Soviets. ¿Quieren la guerra? 
Nosotros queremos, amamos intensa- 
mente la pzz; pero si insisten los 


picios recién construídos. En fin, 
nunca han podido estar en relacio- 
nes directas con los obreros y los 
campesinos. La mayor parte de los 
delegados ignoran nuestro idioma, y 
aquellos que lo conocen son al pun- 
to conducidos y. vigilados por la po- 
licía y colocados en la imposibilidad 
de comunicarse con personas no gra- 
tas, 


e 
. . ... .o. 


“La miseria "de los obreros urba- 
nos es extrema. En Moscú mismo, 


primeros proyectiles deben ser lan- 
zados contra estos agentes del cri- 
men y... del oro ruso. 

Simplicio de la Fuente. 


belicosos cuyo fin es llenar la bolsa 


Considerábamos que los bolcheyi- 


dores que salvar de Rusia. Allí como | Rusia, por un compañero, quien re- 


las panaderías son a menudo asalta- 
das por la multitud. El salario de 
los obreros no calificados no está de 
modo alguno en relación con el costo 


a 
El espectáculo de la guerra aún 
ro ha sido desterrado de entre 
los hombres; ayer lo fué por una 
mentira, hoy por otra; ayer bajo 
los setadistas plutócratas y capi. 
talistas, hoy bajo los estadistas 
obreros de la dictadura roja. To. 
ca, Otra vez, a los anarquistas, 
reeditar las mismas palabras de 
condenación y de repudio: dónde 
está el “derecho”, la “justicia”, 
la verdadera “patria” de los pro. 
letarios? No la estuvo en el cator- 
ee, ni en Francia ni en Alemania, 
no la está hoy ni en la Rusia so. 
viética ni en China. Bajo el en. 
gaño de todas las grandes pala- 
bras, la mentira de los gobiernos, 
el pueblo es la eterna carne de ca- 
ñión, olvidada y sufrida, que ha- 
rá la guerra para los de arriba, 
sean ellos demócratas o :ocialis- 
tas. Hay una única guerra para 
el pueblo, y ésta es la guerra so- 
cial, contra el gobierno, contra 
todos los gobiernos. Afirmémos- 
nos ¿en esto. 


de la vida. Los vestidos están fuera 


Vivir, es lo que hay de más raro de precio y son de mediocre calidad, 
en el mundo. La mayoría de los dee mi parte, yo ño Bo comprado, 


espués de 10 años, un vestido en 
Rusia. Yo llevo viejas ropas y, mal- 
grado estoy, soy todavía una privi- 
legiada si las comparo con los hara- 
pos de mis vecinos de Moscú o de 
Dmitrov. 

“Lo que hace menos soportable le 
miseria de los trabajadores es la 
opulencia de los nepmans (1) y los 
funcionarios. Son, éstes últimos, los 
verdaderos beneficiados de 
volución de Octubre. A ellos los pues- 
tos bien remumerados! A ellos, los 
favores gubernamentales y municipa- 
les; a elios, los mejores alojamien- 


muerte de Sacco y Vanzetti; y pro-| toy 


“No se puede comparar la crisis de 
los alojamientos en Moscú con la de 


(si os permiten su tribuna) el derecho| París o Berlín. En Rusia, es fre 
de los cuáqueros o pacifistas a la ciu-| cuente que, en una habitación de 16 
dadanía, aunque vosotros no pertenez- metros cuadrados, se amontonen 6 
cáis ni a unos ni a otros. Y, por la|o07 personas. Esta promiscuidad aca- 
misma razón, en las asambleas de los | rrea desórdenes morales, lo que es 
trabajadores organizados, os debéis | comprensible. Agregad a esto que 
oroner a cualquier cosa que, en cual- | una misma cocina sirve a una doce- 
quier programa, quien según vuestra|na de hogares que deben organizar- 


se de manera de no usar de ella en 


“Es erróneo que la voz del pueblo |el mismo momento. Fácilmente 08 
sea la voz de dios. No se es moral | omagináis las discusiones que tal he* 
por el hecho de ir con la masa, Una | cho engendra entre los locatarios. 


“Recientemente visité nuestros an- 


ble que un lobo aislado, Por lo mis-|tiguos dominios de Kalonga, reparti- 
mo no os degradéis, ninguno de vos- | dos actualmente entre log campesi- 
otros, a descender a lo más bajo y|M0s. La condición de éstos es mise- 
ruín de los partidos y grupos del or- | table. 
den mental de los Klu Klux Klan. —|trumentos de labranza, de utensilios. 
(Palabras del reverendo doctor Rob-| Y la burocracia gubernamental, le- 
bins, ante los alumnos graduados de jos de socorrerlos, les prohibe toda- 
la Universidad de Columbia de Mue-|YÍ2 ayudarse mutuamente. Antaño, 
va York, en defensa de la libertad de [UM Campesino pobre que no poseye- 
palabra. Estas constituyen un vivo |'2 Más que un caballo para labrar 
documento que contrastan con el am- | $1 Campo, tenía el derecho de alquí- 
biente de rasero que impera en la lar los animales de uno de sus veci- 


Carecen de abonos, de ins- 


nos más ricos. Hoy este alquiler es- 
tá prohibido, si bien el área de las 
sementeras disminuye cada día más. 
Es preciso reconocer, por otra par- 
te, que en los raros distritos en que 
el Gobierno de los Soviets ha in- 
tentado industrializar la agricultura, 
los campesinos, faltos de la prepa; 
ración técnica necesaria, no saben 
apenas utilizar los instrumentos 
puestos a su disposición. Que un per- 
no se quiebre o pierda una segado- 
ra, por ejemplo, y el campesino, in- 
capaz de reparar por sí mismo éste 
pequeño accidente, abandona su má- 
quina en pleno campo y vuelve a la 
aldea para telefonear al mecánico de 
la ciudad. Este deberá tomar el tren, 
hacer un viaje de dos horas a los me- 


, NOS, para tan poca cosa, al fin. Pero 


nadie piensa en educar al campesino. 
Hay, en las oficinas burocráticas, una 
multitud de ingenieros agrónomoS 
que duermen sobre los papelotes maS 
no van jamás a las campiñas. 

“La burocracia: ésta es la plag8 
del régimen soviético, como fué 12 
del régimen zarista. Ella siente, po! 
lo demás, subir en su contra la ani 
mosidad de los obreros y de los cam- 
pesinos que ella aplasta de impuestos: 


: Y para desviar esta animosidad cre2 


artificialmente movimientos antisemi- 
tas. Jóvenes-sionistas pueblan ahorS 
los “aisladores” de Siberia. El propi? 
sobrino de Trotzky, Bronstein, po" 
que judío, ha sido asesinado en 1 
prisión de Khiva. Ló más grave 
que elementos inconscientes de la DO 
blación, en Ukrania y en Moscú, 1yD" 
chan a ysenudo a desventurados 15 
raelitas, a quienes acusan de ser 19 
causantes de sus males, 

“Los bolcheviques han pretendido 
aplicar fntegralmente a un pueblo de 
campesinos incultos y de obreros sin 
tradición industrial las teorías conce” 
bidas hace setenta años por un judí0 
alemán, refugiado en Londres, y que 
no había observado más que las aglo 
meraciones de obreros calificados 0 
Inglaterra. Por lo demás, si Marx PU" 
diera revivir y contemplar la obra 
de sus pretendidos discípulos, él 88 
ría sin duda el primero en levantars€ 
contra ellos. Rusia era el último paíS 
donde el socialismo era practicable- 
Una fatalidad siniestra ha querido 
que fuese precisamente en 61 dondé 
se produjese la primera revolución 80 
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sin de 
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El proletariado del Uruguay ha si- 
do llevado a una situación de fuer- 
za, Ge la que habrá que defenderse 
con las armas en la mano, Logs hábi( 
les manejos de los rublos de Moscú, 
respondiendo a órdenes impartidas a 
los agentes del imperio bolchevique, 
de manera expresa, han inaugurado 
en Montevideo lo que es mandato que 
debe extenderse por América toda; la 
destrucción, no importa a qué precio, 
de las organizaciones obreras que no 
se sometan a su dirección. Ellos lo 
han expresado públicamente por me- 
dio de “Justicia”, que no reconocerán 
más existencia que la suya; todos los 
«breros que no sean comunistas s a 
su dirección no estén sometidos, no 
podrán declarar ningún conflicto a 
los burgueses que los explotan; con 
los hechos han demostrado que no 
pueden tolerar que, sin su interven- 
ión, los obreros reclamen mejorías o 
reivindiquen «derechos desconocidos 
por sus explotadores; y los que ten- 
gan la osadía de hacerlo, habrán de 
wérselas con dos enemigos a un mis- 
mo tiempo: con los carneros comunis- 
tas y con la intransigencia patronal 


fuertemente robustecida por el apoyo 


amarillo. 

La sistemática ejecución de log me- 
dios anunciados tenía que rebalsar el 
fímite de la tolerancia de los obre- 


ros traicionados y colmar de indigna- 
ción a los huelguistas de los distin- 


dog conflictos existentes, en los que el 
Partido Comunista oficializa, con sus 


asalariados, el carneraje y'la traición. 


«cial. 

A lo más, hubiérase podido instau- 
sar en Rusia un cierto socialismo 
agrario, inspirado en las tradiciones 
seculares, conforme al espíritu de la 
raza, que sustituyera al sistema del 
Mir una cooperación agrícola. 

Los bolcheviques han destruído el 
Mir, la comuna patriarcal que no co- 
rrespondía más a las exigencias de la 
técnica moderna; desgraciadamente, 
ellos no han sabido reemplazarla por 
un modo de cultura superior. Favo- 
yeciendo la repartición y la apropia- 
«ión de la tierra, ellos no han mejo- 
rado la suerte de los campesinos ni 
el rendimiento del suelo. Han subra- 
yado solameúte la quiebra del mar- 
xismo. 

Esta quiebra tiene repercusiones y 
Consecuencias desastrosas. Ha desa- 
«<reditado el socialismo, durante 50 
años, a los ojos dte los trabajadores 
rusos. Hoy, en Rusia, las palabras 
mismas de socialismo y comunismo 
hacen horror. Ellas evocan la dicta- 
dura cruel de una minoría, la servi- 
dumbre de las masas a la burocracia, 
«€l exilio y la muerte de quienes osan 
protestar o, simplemente, reclamar la 
«lemocratización de los sindicatos; 
ellos signitican engaño y miseria.” 





Lo que se hace por el hombre en 
la historia se halla. Nada de lo que 
se hace por el esclavo se pierde... 
¿Tengamos fe, tengamos esperanza, 
puesto que tenemos razón; razón 
y martirio! — KOQUE BARCIA. 





No loréis por los muertos ya Se- 
(pultados bajo la tierra fría; 

la dulce tierra es madre de todos 
(los que mueren; 

para todos la muerte ha de llegar 


(un día. 
No loréis por el fuerte camarada 
(cautivo, 
el " luchador indómiio, sufriente 
. (compañero, 

4ue sepultado en vida, 
yace en estrecha celda, sarcófago 
(de acero. 


Llorad más bien por ese pobre 
(montón estólido que acobardado 
(deja 

subsistir en el mundo injusticias y 
(angustias 

sin desplegar los labios ni lanzar 
(una queja. 


(De Raph Chaplin, Iww con- 
denado a diez años de presi- 
dio en el país yanqui por 
oposición a la guerra). 


La libertad es el solo objeto al 
que, sabia o locamente, están diri- 
gidos todos los esfuerzos, todas las 
fatigas, todos los sufrimientos de 
esta tierra, — CARLYLE. 


A 


el título general de “Reflexiones de 
ún obrero”, de A. de Carlo. Este en- 
vio de le “Ec: :orial Tor” lo hemos 
Sustado con -*'-. idad, pues en él 
*£stán reflejadco, :..avés de un re- 
ato donde domi: « nota ambiente 
común a los trabajadores, laz inquio- 
pudes, esperanzas y reflexiones de las 
umildes gentes del pueblo. No es 
gana literatura, marginal a la fecun- 

a vida de los que trabajan, sino co- 
A que parecen extraídas del pensar, 

reflexión o las esperanzas que ellos 
jientan en su cotidiano vivir. Es un 

bro, pues, :nuevo, aunque no abuse 
de vano ropaje ni pretenda situarse 
tn las escuélas literarias en boga. Es, 
A nuestro «ver, un acierto de literatu- 
Ta obrera, si la hay y aun cuando el 
Dropio autor, — un trabajador ma- 
Mual, — no lo haya pretendido. 

Nos ha llegado el envío que el com- 
Dañero Fernando Gualtierií nos hace 
be sus “Versos de Amor y de Com- 

ate”, donde «está recopilada toda su 
broducción de los últimos años, De 
2 labor: propagandista del camara- 
“da Gualtieri dedicada con preferencia 
A esta expresión literaria, no vamos 
by senter opiniones, pues sobre las crÍ- 
Áicas fue pudiéramos hacerle, le salva 
do noble yy -sincero del propósito de 


S 


,putado y dueño y señor del sindicato 






| LA ACCION OBRERA y AN 
LAS INFAMIAS COMUNISTAS| El Dolor de la Cárcel 


La larga serie de traiciones del Par- 
tido comunista nos sería imposible 
de relatar; la voluminosa historia de 
chantages es extensisima y escapa a 
nuestra memoria; nos limitaremos, 
pues, a señalar los últimos hechos 
acaecidos a fin de que el proletariado 
argentino se ponga en guardia, evitan- 
do lo que con tanta preponderancia 
sucede en el Uruguay. 

La sección Guardas y Conductores 
de Omnibus del Sindicato Unico del 
Automóvil sostiene un conflicto eon el 
ómnibus “El Deseado” por negarse su 
propietario a pagar lo que en concepto 
de sueldos adeuda al personal que con 
él trabajaba. Mediante una maniobra 
legal, el burgués Parada le compra a 
la mujer que vive con él el -ómnibus 
que siempre administró y se presen- 
ta ante los obreros diciendo que él 
reconoce que ge le deben los suel- 
dos exigidos, que suman 700 pesos, pe- 
ro que esa es una deuda de su anti- 
gua propietaria. Ante esta declaración 
los obreros se presentan a su mu- 
jer y ésta les manifiesta que ella ha 
vendido el ómnibus y que nada tiene 
que ver en el asunto, diciéndoles que 
se entiendan con su amante Parada. 
Estas evasivas exasperan al personal, 
que resuelve terminar los trámites 
personales y pasar el asunto al Sindi- 
cato Unico del Automóvil, para que 
éste llame a Parada en su nombre y 
le conmine a pagar. Citado el burgués, 
concurrió al local del Sindicato, don- 
de manifestó que. efectivamente Él 
reconocía la justicia que asistía a los 
obreros, pero que suya no era la cul- 
pa. 

Quedó en que se entrevistaría con 
la antigua propietaria y que una vez 
hecho esto volvería al sindicato para 
solucionar el asunto pendiente. 

A esta altura aparecen los comu- 
nistas: se entrevistan con el tramposo 
burgués y le manifiestan que el sin- 
dicato Unico del Automóvil no exis- 
te más; que el verdadero sindicato es 
el de “Obreros chauffeurs”; que ellos 
tienen personal disponible para subs- 
tituir a los huelguistas a quienes na- 
da les debe pagar. 

Como es natural, el burgués, con es- 
te apoyo, no volvió más al Sindicato 
del Automóvil y tomó personal carne- 
ro suministrado por un tal Beró, afi- 
liado comunista, (ex candidato a di- 


de carneros “Obreros chauffeurs”). 

En vista de que el burgués se niega 
a pagar a los obreros lo que como 
deuda reconoció y de la vergonzosa ac- 
titud del Partido Comunista, el Sindi- 
cato Unico del Automóvil resuelve boy- 
cotear al ómnibus “El Deseado” y, 
por medio de murales, poner al prole- 
tariado en conocimiento de esta nue- 
ya e inaudita traición de los bolche- 
viques. 

Un grupo de cuatro compañeros 
justamente indignados, asaltan, por 
su cuenta y riesgo, al ómnibus con la 
intención de incendiarlo, perdiendo la 
vida el compañero Arturo Morales, 
atravesado por el plomo patronal y el 
carnera comunista apellidado Spera. 

La desvergiienza comunista ha re- 
basado el límite de lo creible. Desde 
el primer momento de sucedido el he- 
cho sangriento, un grupo de comunis- 
tas ha estado permanentemente en la 
policía de investigaciones, convenien- 
temente emboscados, dando filiaciones 
posibles e indicando a los que debían 
someter a los “hábiles interrogato- 
rios”, una vez que eran detenidos. 

Este desgraciado maridaje ha dado 
sus resultados. Tres compañeros ho- 
rrible y cotardemente martirizados, 
no pudiendo aguantar más la infamia 
a que se les sometía, para terminar 
las torturas agotadoras que constan- 
temente les aplicaban, se declararon 
autores de un hecho que no han co- 
metido, — los autores, afortunada- 
mente, están a buen recaudo —; se 
retractaron ante el juez, a quien ma- 
nifestaron las inhumanas torturas a 
que fueran sometidos, de lo que da fe 
correspondiente certificado médico. 

Nuestros compañeros encausados, 
Kerbi, Oyhanart y Cisneros, que son 
conocidos como militantes desde ha- 
ce mucho tiempo, por el patrón y el 
carnero del “Deseado”, no han sido 
reconocidos, pudiendo probar que a la 
hora que sucedió el hecho se encon: 
traban en lugares distantes de donde 
se desarrolló el asalto al ómnibus, lo 
que puede darnos una idea de las 
torturas a que han sido sometidos pa- 
ra hacerse autores de un hecho que 
no han cometido, 

Esta es, compañeros, la obra “re- 
volucionaria'” de los políticos comu- 
nistas: la falsa delación y el carne- 
raje oficialmente organizado. El cadá- 
ver del carnero Spera lo velaron en 
la “Casa de los Sindicatos”, con los 
honores de un mártir. 


Arcadio. 
Montevideo, Julio 15 de 1929. 


E- KA 


hacer llegar a los trabajadores los 
ideales revolucionarios. . 

El segundo tomo de “Casa Savoia”, 
de Paolo Schichi, ya ha sido distri- 
buído. En nuestro poder el envío. 
Incisivo, mordaz, documental, es una 
contribución más en la lucha contra 
el fascismo. 

Del camarada León Naboulet, radí- 
cado ya hace años en Posadas, hemos 
recibido su libro de versos “Los Cris- 
tales Mustios”, donde domina la vie- 
ja nota lírica de hará dos o tres lus- 
tros. A su envío, nog acompañó una 
cantidad de ejemplares, que tenemos 
a la venta. 

Se anuncia para en breve “Física y 
Moral”, del profesor Nicolal, volumen 
que será puesto a la venta por la 
editorial “El Inca”, 

PUBLICACIONES NUEVAS: '“Intul- 
ción”, revista mensua de ideas, socio- 
logía y crítica constructiva, Su primer 
número, que acusamos canje, contiene 
un Interesante sumario, Dirección: 
Madison Sq. Station, P. O. Box 216, 
New York City, USA. 

“Vountad”, de Rosario, lleva edita- 
dos dos números dedicados con prefe- 
rencia a la propaganda local. Direc- 
ción: V, Costantini, calle Salta 1581, 
Rosario, FCCA, , 


y 
] 


























La sociedad burguesa, defendiendo sus derechos y privi- 
legios, se ha permitido ereer que una de sus obras más im- 
portantes creadas para la defensa y seguridad humana, ha si- 
do la cárcel y su reprensión por los diferentes delitos. Ha 
dado a la justicia el diploma de segura regeneración, y la ha 
archivado entre las tétricas paredes de un Tribunal. Cree fir- 
memente en el poder de la ley y no le importa en absoluto 
que haya una parte de la humanidad que la aborrece, justa- 
mente, porque después de haber pasado unos cuantos años de 
cárcel, de haber eruzado toda la plana jurídica — desde la 
captura hasta la libertad, — ha sacado en conclusión de que 
su vida ha sido deshecha, y que ha vuelto con más ansias de 
repeler su afrenta, esta vez con más justificación en el delito, 
eon frenéticas ansias de vengar el dolor del compañero que 
tras él ha quedado, de todos los seres que han delinquido por 
causas que la misma sociedad ajusticiadora ha creado. 

El sistema de encarcelar a los hombres, de separarlos de 
la sociedad por temor a que con sus malas acciones manchen 
la pureza de los demás, es tan viejo como lo es el conocimien- 
to humano en la historia, y tan viejo como esto es también 
el hecho de que siempre es víctima de la justicia el más débil 
y miserable o el más íntegro y pensador o revolucionario. Es 
la mordaza de la sociedad burguesa que ha usado siempre 
como método de atemorización para los que hayan querido 
dejarse vencer y amoldar por tales sanciones, y es ésta una 
lucha perenne a brazo partido de hayoneta y cerebro, en la 
que quiere vencer la ley, producto de la inteligencia humana 
(sic), pero donde siempre vence el idealista e intransigente, 
el hombre que ama a la vida como a una belleza de perfee- 
cionamiento continuo. y no como a un plato de lentejas o de 
oro. 

Es por ello que cuando la sociedad hace uso de su balan- 
za de Themis y estampa sobre la vida de un hombre la mar- 
ca de ““será justicia””, clama con sonora voz la rebeldía de los 
hombres que se ha cometido un crimen más. 

Es por ello que la sociedad se ha dividido en dos frae- 
ciones laterales; los que fabrican justicia en nombre del de- 
recho a la propiedad privada, del respeto a la vida prójima y 
otras barrabasadas; y los que, apelando a la conciencia pro- 
pia y a la auto dirección en salvaguardia de sus vidas, hacen 
uso de todos los derechos que la vida misma les- otorga, y 
cn por encima de todas las leyes y preceptos estableci- 

03. 

Surge entonces la esperada reprensión. Es perseguida y 
capturada la unidad humana, y arrojada entre el conglome- 
rado de seres que esperan la sanción de la justicia. Todos son 
a su modo rebeldes, todos a su vez han cometido un dife- 
rente delito y cada uno por separado sabe que, aquello que 
la sociedad justifica como divino, inalterable y ejemplariza- 
dor, no será otra cosa que una cadena de meses o años, bajo 
una disciplina criminal con sus alternativas herejes y espee- 
táculos infernales. 

Y nos preguntamos: ¿puede un hombre, llámese juez, 
fiscal o demonio, dar un valor equitativo a cada uno de los 
delitos, y estar seguro de que es su decreto la verdadera con- 
dena que se merece? ¿Creará con su condena perentoria en 
cada preso un arrepentimiento de sus actos, un principio de 
renovación vital en el futuro? Más; ¿es menos salvaje el hom- 
bre de hoy — este maquiavélico muñeco que sirve para el elo- 
gio de los literatóides modernos — a pesar de su civilización, 
adelanto mecánico, artístico y científico, que el primitivo ea- 
vernario? ¿Ha podido la justicia burguesa desencarnar el 
mal, en sus XX siglos de refinamiento en las torturas hechas 
en nombre de la justicia, y evitar que se produzcan hechos 
por demás repugnantes en su medio? No. 

Es imposible que lo pueda evitar tampoco. Ella misma 
con su estabilidad bárbara ha creado los necesarios motivos 
para que no se pueda evitar la producción de tales hechos. 
om Ped OBA a lo que se ha dado en llamar delito 

edio ambiente social; sus desvíos, sus actos 


buenos o malos son las diarias copias de los 
visual les ha ofrendado, 
ser apuñaleado por su 
ritu amoroso y tierno, 1 
Y quién nombra a un 
de la tierra, a la Humanidad, a la Justicia. 

Y esto es lo que la sociedad burguesa no puede ser; un 
buen padre. ¡Es tan difícil serlo! El amor, la tolerancia el 
buen ejemplo requiere muchísima fuerza de voluntad mucha 
paciencia, y es más ““productivo”* desgraciadamente la ma- 
yoría de nuestros padres, romper las carnes de sus hijos por 
una desobediencia, como lo hacen los esbirros y verdugos del 
universo entero. Es preciso obedecer al que ordena, así sea 
un estigma su mandato, . 

ds De igual modo como ““la letra con sangre entra””, tam- 
bién “la regeneración con la cárcel se hace” y ya vemos el 
producto de la magnánima enseñanza. A pesar de los bárba- 
e azotes descargados sobre mis carnes en mi niñez por mi 
Le pe yO Lite e a09 duos ser un anarquista. ¿Podrá la socie- 
rad as con sus represiones y encareela- 

En todas las cárceles hay anarquistas. Estos meditan 
analizan y separan los inconvenientes en todos sus campos de 
acción A vida, pero en la cárcel existen mil motivos para que 
ese análisis sea más profundo, más amplio, más revoluciona- 
rio Si se quiere. Se vive cara a cara al verdugo oficial, y el 
mundo es muy pequeño para dispararle a la injusticia, y evi- 
tar el roce de su ponzoña. Y si la mayoría de los vulgares 
delincuentes se convierten por ignorancia en el encierro en 
confidentes de los uniformados, en hermanos-canallas, her- 
manos-alcahuetes, los pocos buenos, los sinceros, los cama- 
radas nuestros que adquieren un doble amor a la lucha, son 
como los “*raboneros”” de todas las escuelas, los únicos difa- 
mados y perseguidos por las autoridades internas, los sepa- 
rados del conjunto, por temor a sus vidas ejemplares, com- 
pletas, pdr temor a seguros levantamientos. 

La canalla burguesa, muy bien sabe que donde existe un 


ó 
. => 
anarquista hay un idea 


t ideal, y busca por odos los medios 
pronta destrucción. Teme con vAdón a que la luz Ai 
“Teme por la posible victoria de los ““locog””. 

Pero olvida la señora burguesía que estos “locos” 
saben q ue en sus 20 siglos de sangrienta experiencia, no 
sólo se ha castigado a,los anarquistas cuando éstos han co- 
metido delitos, sino que, y en superávit digámoslo, la mayo- 
ría de las condenas han sido efeítuadas contra inocentes, con- 
tra hombres incapaces de derramar una sola gota de sangre, 
pero que se han ido para no volver, dejando tras de sí com- 
pañeras, hijos, madres. No es preciso enumerarlos, es larguí- 
sima la cadena, y la misma justicia los conoce, y muy bien 
que sabe que es verdad, y ahora sólo es preciso que el anar- 
quista estudie en todas sus fases lo que ha de hablar y ae- 
cionar, 


El pacifismo y las teorías en las ideas son precisas siem- 


Ss cuadros que la 
y es lógico q ue el padre que no desea 
propio hijo, debe crear en él un espí- 
leno de bellos ejemplos dignos de ello. 
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padre, señala en él a todos los padres . 


Buenos Aires, ' + te 1929 
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ARQUISTA en el URUSUAY 


Compañero: le había prometido es-| seria y pueda al fin con su luz inten- 
cribir, y ahora lo hago después dej$a iluminar los sentimientos y con- 
í tanto tiempo. No lo hubiera hecho sin | tradicciones de la entera vida de uno. 
embargo a no ser por el compromiso Y bien, entonces, nada saludable 


contraído, ya que para mí las pala-| puede crearse sobre una consentida 
. bras tienen el relativo valor que le | tolerancia a modalidades impregna- 


CARTAS DE LA OTRA ORILLA 


dan los hechos y no quisiera ser ob-| das del más rancio espíritu burgués, 
| jetado de charlatán cuando más que| porque todo se desenvolvería en una 
, decir es preciso hacer. Muchas cosas | atmósfera fe irritable hipocresía. 
:se podrían decir de este ambiente Nítida, clara en su sinceridad trans- 
' que nos rodea, pero la principal es|parente debe ser nuestra posición, así 
juna y la única en veráad generadora | como queremos lo sean las ideas que 
| de todas esas pequeñas cosas que for- | irradien su luz sobre la verdadera 
man este conjunto áe impresión de-| senda de la libertad. Lo demás es en- 
' cadente: la carencia de voluntad y la |gañarse y engañar a los otros, y lo 
¡ ausencia de ese espíritu de ahinco y | que es más malo aún emponzoñar 
¡ de porfiada y alegre permanencia que | nuestra existencia. 
se observa en todos aquellos trabajos 
¡ Muestros realizados en medio del en- 
; tusiasmo levantador y atrayente. Se 
pretende buscar fuera lo que se debe 
| encontrar dentro de uno mismo. No 
¡; hay panacea para los males notados 
; en nuestro movimiento; somos noso- 
tros sus animadores y su menor o ma- 
yor grado de florecimiento está en di- 
¡ recta relación al grado de vitalidad 
que le infundimos. Las circunstancias 





Auspiciado por el Consejo de la F. 
O. R. U. se llevó a cabo una reunión 
el 23 de Junio. En la crecida concu- 
rrencia que asistió a ella atraída por 
la presencia del secretario de la A. 
I. T., compañero Agustín Souchy, es- 
taban los militantes más destacados 
del movimiento obrero de la U. $. U., 
de la F. O. R. U., de grupos anar- 
quistas y sindicatos autónomos. Ha- 
influyen indudablemente y hoy las cir- | bló Souchy historiando el movimien- 
—cunstancias en todos los órdenes de!tc sindicalista y anarquista de Ale- 
la vida en general son de una presen- mania, Suecia y Holanda, de sus dis- 
cia desoladora por la desconfianza y . tendencias, sus divisiones y sus 


: la indiferencia que se ha apoderado luchas de fracciones, estableciendo en 
' del común de los hombres. Pero noso- | términos generales la semejanza exis- 
tros somos anarquistas y por lo tan-|tente con el movimiento de América, 
to distintos a la mayoría de los hom- salvando claro está las diferencias 
bres resignados y pasivos, por eso de- | que producen las características dis- 
bemos superar las circunstancias o|tintas propias de aquellos países de 
; luchar contra ellas, y si fracasamos | Europa, industriales en su mayor par- 
mil veces nos levantaremos otras mil |te y que lógicamente deben ser con- 
animados por ese idealismo 'nuestro | templadas bajo un punto de vista es- 
¡ Que crece y se agiganta en la acción pecial, sobre todo en las cuestiones 
y el ecmbate contra todo lo malo y la | sindicales, y la importancia de los sin- 
feo. dicatos en la reconstrucción económi- 
ca de la vida en el período revolucio- 
nario. 'Podo esto explicado con un cri- 


Somos los videntes; más que los; 
videntes los constructores de una con- 
cepción ideal de la vida donde la li- 
bertad será la más segura garantía 
para las complejas relaciones huma: ¡ 
nas. En el concierto de todas las dis- 
tintas maneras de convivencia, la ar- 
monía sólo ha de ser posible enton- 
ces donde la franqueza y la sinceri- 


terio amplísimo «ue evidencia en 

Souchy un espíritu francamente abier- 

to a todas las corrientes del anarquis- 

mo. 

Terminó su agradable conversación 
dicha con diticultad en castellano, ha- 
ciendo notar la necesidad de unificar 
todas las organizaciones obreras liber- 
dad sean la fuerza espiritual que ex-| tarías para oponerse al crecimiento 
tienda su bienhechora influencia en el| del imperialismo capitalista y a la 
ambiente moral de nuestra vida. Es-| ¿ictadura moscovita del sindicalismo 
to es lo esencial; y lo es no solamen- | rojo. 
te como base sólida y duradera de la| Siguió conversando después el com- 
vida en el futuro, sino que también | Ppañero Luis Fabri, el que se refirió 
debe ser hoy, para nosotros parti-| ligeramente al movimiento obrero y 
cularmente, la fuerza moral más va-| anarquista de Italia de antes del fas- 
ledera de transformación realmente|cismo, de la Unión Comunista Anár- 
positiva. quica y de la Unión Sindical Italia- 

Somos los constructores, los arqui-| na, augurando por * último la unión 
tectos y los obreros también, de for-| y buena concordia de todos los anar- 
¿mas de convivencia fundamentalmen- |! quistas. : 
te distintas de las presentes, y nues | El miércoles 26 se realizó un acto 
tras manos y nuestros pensamientos! público en el amplio salón de la So- 
no podrán dedicarse a tarea prove-| ciedad Francesa, repleto de gente. 
chosa ninguna, si llevamos cargados | Souchy dijo su conferencia en alemán, 
"en ellos los resabios de esta moral|cuya versión en castellano fué leída 

burguesa vigente, falsa, simuladora,| a continuación. 

| hipócrita en fin y repugnante. En el| Le siguió el comp. Joaquín Hucha, el 

¡mar preceloso de tedas las inmundi-¡ gue en nombre de la Sociedad de Pa- 

¡ cias presentes el hombre que no su-| naderos (autónoma) se refirió al pro- 

¡cumbe a la violencia de los coman-| yecto de fusión de las dos centrales 

' dantes que gobiernan la barca de es-| en una, comentando ligeramente las 

| te mundo de miserias y de cruentas¡bases presentadas a los sindicatos y 

' desdichas, se acostumbra a bogar con | haciendo constar que están inspiradas 
cierta facilidad creándose posibilida-¡ er los principios de la A. 1. T. com- 
des que por ley fortuita de las cosas| prendidos totalmente en los que sus- 
como actualmente están organizadas, | tenta la nueva Asociación Continental 
se asientan en la desigualdad existen- | Americana de Trabajadores, fundada 

lte y, lo que es peor, asimilando los¡en Buenos Aires el 10 de Mayo del co- 

i materiales ofrecidos por el mundo|rriente año. Después pronunció algu- 

¡ burgués, barnizada de una cultura ali-| nas palabras Arturo Pampin abogan- 

: mentada en su raíz vital por la pon-| do para que la cordialidad anarquis- 

' zoñosa sustancia que se desprende de| ta facilite la proyectada unidad. 

¡la hipocresía y la adulación. No Por último fué invitado Fabri a de- 
puede haber salud y prosperidad en|cir algunas palabras sobre la situa- 
toda vida cuyas raíces están abona-| ción política de Italia. Fueron pocas 
das con tan feas cosas. Por eso noso- | palabras, que por lo significativas va- 

tros, con la convicción plena de ms mos a resumirlas en dos lineas. Y 
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verdad, queremos destruir en su pro- | bien, compañeros: qué puedo decir yo 
pia raíz los principios morales delfaue no sepáis vosotros? Todo lo que 
régimen presente y cambiar substan-;aquí se diga son chácharas. Hay que 
cialmente las fuentes de la vida; por| luchar, luchar contra los opresores del 
eso somos anarquistas y en esto es- | proletariado uruguayo es hacerlo tam- 
triba precisamente la diferencia de| bién contra los tiranos de Italia, de 
nuestro revolucionarismo con el de las! Europa, de América. ¡Luchad, ven- 
áGemás tendencias autoritarias reves-| ced. y habremos destruido el fascis- 
tidamente revolucionarias por la sim-| mo! 

ple y superficial expresión subversiva De las perspectivas de labor revo- 
que se complace en cambiar de for-¡lucionaria que ofrecen estos actos, el 
mas lo que debe ser renovado de fon-| tiempo lo dirá en los hechos, y si no 
do. La cuestión hay que plantearla en | lo diremos nosotros en mejor oportu- 
lo más íntimo de nuestra conciencia | nidad. Hasta otra. 


para que el bien libre su batalla más | D. Y. 
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pre para la reflexión y estudio de los actos a realizar, y de 
los métodos de lucha a emprender. La acción es la carne, es 
el hijo de la constante prédica y filosofía. Es preciso erear 
conciencias y luchadores nuevos, y bregar porque los más su- 
fridos, los más vejados, que en nuestro caso sería el encajona- 
do, el preso, recobre una integridad convencida en los moti- 
vos de su airada existencia, y se convierta en un hermano 
más dentro de la hecatombe social. 

Más que nada es preciso que los anarquistas mismos, los 
que están en las cárceles, no se dejen arrastrar por los puntos 
de fuego que hacen mella en la carne, para no abandonar 
jamás. Es doloroso describirlo, pero no exageraré en abso- 
luto si digo que he podido constatar a pesar nuestro compa- 
fieros, actos de anarquistas, dentro de la cárcel, muchos más 
bajos y degenerados, q1e en los otros a quienes no podríamos 
exigir responsabilidad. 

Si afuera hay motivos para imantener una integridad per- 
sonal frente a los hechos y filosofías idealistas, con mucho más 
fundamento debe serlo en las prisiones donde el ejemplo se 
requiere a cada paso y donde hay tanta necesidad de ense- 
ñar. Arranquemos prosélitos delos presidios, que cada preso 
tiene un germen de rebeldía y un gran girón de sufrimiento. 
La maldad e inconsistencia de la justicia actual frente a la 
amplia libertad del idealismo anarquista, debe ser demostra- 
da concienzaudamente en toda forma posible, y se debe crear 
la luz que esclarezca los fundamentales motivos de todos los 
delitos que el hombre se ve obligado a cometer. Cuando cada 
delincuente de por sí sepa que su acto pequeño o inmenso 
tiene un cariz de expropiación revolucionaria, y cuando acom- 
pañe su gesto con la precisa solidaridad y camaradería, ten- 
dremos entonces en eada preso un compañero, que lentamen- 
te irá creando los cimientos de la revolución social. 

Invierno 1929 — desde la cárcel. 
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- Persiste aún la situación violenta en Rosario 
LA LUCHA QUEDA EN PIE 


A 


De Salta 


Hermanitos; esto es hermoso y poé- 
tico. Montañas, ríos, arroyos y valles 
que esperan sedientos y con las entra- 
ñas cargadas de humus el brazo y el 
agua que los fecunde. 


Al amanecer, la música armoniosa 
de pájaros que natura embelleció con 
los más diversos plumajes, lanzan sus 
melodiosos trinos alegrando el am- 
hbiente y poniendo un poco de alegría 
en el corazón angustiado de los parias 
de estas regiones, víctimas dos veces 
de la rapiña feudal por su crasa igno- 
rancia y su mansedumbre estúpida. 


Una regular zona maicera existe en- 
tre las estaciones de R. de los Llanos 
y Metán, por tal motivo afluyenfi de 
Otros lugares trabajadores a la reco- 
lección del maíz. La mitad de la cose- 
cha se perdió por la seca, y el paria 
pasea filosóficamente el hambre por la 
vía, con la eterna esperanza de encon. 
trar una changa para solventar mo- 
ns su situación desespe- 
rada. 


La riqueza forestal por aquí ya se 
explotó y lo único que hay es el des- 
monte para siembra, en los que, ade- 
más de ganar poco, el costo de las mer- 
caderías es excesivamente elevado. El 
pan no se vende por kilos sino por 
piezas con el fin premeditado de robar 
más, llegando a valer el kilo de esta 
manera a 80 centavos aproximadamen- 
te. El extranjero se dedica al comer- 
cio y quiere hacerse rico a toda costa 
robaudo tan vil y descaradamente que 
cobran lo que quieren, llegando su ci- 
nismo cuando alguno protesta a de- 
cir; Pero amigo, estamos en Salta, y 
por esa razón tiene el kilo 800 gra- 
mog, 


La historia tiene sus paradojas; he 
aquí una de ellas. En Yatasto, en la 
finca — estancia — de Gómez Rincón, 
existe una casa construída en 1774 en 
la que en Enero de 1814 viéronse por 
vez primera San Martín y Belgrano, 
conjurándose para luchar hasta abatir 
el despótico imperio Español y crear 
una república libre e independiente en 
la que sus hijos tengan la comida y la 
libertad asegurada sin menoscabo de 
su conciencia, 


Bellas y generosas ideas que costa- 
ron heroicos sacrificios, bastardeados 
por los que se dividieron la república 
en lotes y ocuparon el puesto de los 
feudales españoles, quedando estos bra- 
vos y aguerridos gauchos de entonces, 
presos en las mallas del feudalismo de 
estos patriotas que con alcohol, coca 
y látigo pagaron el sacrificio de luchar 
por libertades que no fueron capaces 
de comprender y hoy, a los 115 años, 
los descendientes de tan mentados gau- 
chos de Giiemes no son nada más que 
autómatas al servicio incondicional del 
negrero que los explota. 


En esta misma casa, en esta misma 
posta adornada con placas de bronce 
en las que se recuerda. el encuentro 
de los dos militares, alrededor de unos 
40 trabajadores duermen encima de 
unas miserables bolsas y trabajan pa- 
ra este señor feudal, que es Gómez 
Rincón, por salaiors tan irrisorios que 
por más milagros que hagan no les 
alcanzará jamás a cubrir sus más pe- 
rentorias necesidades, - 


Buenos Aires es un pulpo que tien- 

de sus tentáculos hacia todas partes, 
succionando y centralizando todo, Los 
compañeros de por aquí emigran debi- 
do a las malas condicione de trabajo. 
Los de ahí alegan lo mismo, y por es- 
te motivo, estas provincias 'son lagu- 
nas en nuestra propaganda. 
_ Mucho tenemos que hacer, mas no 
importa. Nosotros no podemos, ni de- 
bemos ser“ nunca pesimiistas. Locos 
enamorados de la libertad en la vida 
tenemos el deber de fecundarla con es: 
fuerzo, y los compañeros de las ciu- 
dades deben, tienen que hacer lo posi. 
ble Pprque sus hermans de bsques y 
campiñas aventen las tinieblas y pre- 
juicis milenarios, vayan mirando al 
burgués y al comisario cara a cara 
defiendan derechos que les pertenecen 
y se compenetren de los ideales que 
inquictan y animan a sus hermanos 
de otros lugares. 


Los camaradas de estas provincias 
por lo reducido de su número y lo an- 
egustioso de su situación econórnica 
poco pueden hacer, Que los compañe- 
ros de Bs. As. y Rosario sepan com- 
prender las necesidades de la propa- 
ganda por estas apartadas regiones y 
manden paquetes, secunden iniciativas 
y tomen cuesta arriba los discutidores 
de café a gritar por estos pagos nues- 
tras verdades, que hagan vibrar el co.» 
razón de los parias Norteños adorme- 


cidos por una esclavitud vergonzosa y 


completamente atrofiados por el alco- 
hol y el opio religioso, 


Crotto. 
Yatasto, 13—6—-29, 
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BASES DEL ACUERDO EN ROSARIO 





NOTICIAS 


A iniciativa de las agrupaciones 
anarquistas “Sacco y Vanzetti” y 
“Bandera de Combate” ha sido rea- 
bierta la biblioteca “Estímulo al Es- 
tudio”. Solicitan el envío de libros, 
periódicos y folletos de todas las 
agrupaciones editoras. La correspon- 
dencia a nombre de Marcos Dukels- 
ky, calle Maipú 347, Córdoba, FCCA. 

La biblioteca popular “José Inge- 
rieros' solicita el envío de toda la 
propaganda que por Simón Radowitz- 
ky editen las agrupaciones u organi- 
zaciones obreras. Dirección: Enrique 
Decandía, Firmat, F.C.C.A. 

Por acuerdo de varios compañeros 
ha sido reconstituído el “Centro de 
Estudios Sociales 23 de Agosto” a los 
fines de realizar una vasta y coordi- 
nada campaña de agitación y propa- 
ganda anarquista en Villa Pueyrredón 
y sus contornos; entre. otras cosas 
propónense la constitución de una bi- 
blioteca. Realizarán veladas y confe- 
rencias, encareciendo a los compañe- 
ros, agrupaciones y publicaciones el 
envío de material de propaganda. To- 
da correspondencia debe ser dirigida 
a nombre del centro, casilla correo, 
apartado interno No. 6, sección 16, Vi- 
lla Pueyrredón. 

La agrupación “Voluntad”, de Per- 
gamino, comunica que en lo sucesivo 
debe dirigirse toda correspondencia y 
propaganda a nombre del compañero 


Antonio García, nuevo secretario de 


la misma. .:Además débese tomar no- 
ta de la nueva dirección, calle San 
Juan 55, Pergamino, F.C.C.A. Solici- 
tan también el continuo envío de ma- 
terial de propaganda para su distri- 
bución gratuita entre los trabajado- 
res en las conferencias que vienen 


realizando. 
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QUE AGUARDABAN LAS CEN- 


TRALES? 
Qué aguardaban las centrales, 


log consejos de las federaciones, 


los organismos obreros, autóno- 
mos o no, de todo el país? Acaso 


una masacre, nuevos sacrificados 
nuestros? Qué esperaban los pro- 
pios compañeros de las asambleas 
gremiales? Acaso la mordaza fi- 
nal, el zarpazo gubernativo a los 


más activos? 


Sólo hubo unos pocos centena- 
res de hombres, en Buenos Aires, 
San Fernando y Tigre, que hi- 
cieron activa solidaridad en la 
huelga general. Pero, mientras 
tanto, indeciso, insolidario, ne- 
gando su virtualidad combativa, 
el proletariado del país, esperan- 
do '““órdenes de los consejos””, de- 
bía presenciar como se alistaban 
los elementos para el sofocamien- 
to de un grandioso despertar 
obrero, de defensa y resistencia 
contra la reacción, sin atinar a 
movilizar ni sus organismos, ni 
sus voluntades, ni su propio e in- 
manente espíritu de solidaridad 


y de lucha. 


sarias. 


El movimiento de huelga general en Rosario, hacia el 
cual se movilizaron todas las entidades obreras de esa ciudad 
y que se mantuvo firmemente durante seis días frente a la 
patronal y el Estado, tuvo un epílogo no esperado, dado lo 
que la huelga general en sí llegó a significar en determinado 
momento para cuantos la encararon sin dilaciones de ningu- 
na índole. En verdad, se ahorraron los vencedores y los ven- 
cidos en esa contienda, al menos entre las partes pactantes, 
aun cuando la gestión obrera dejara las cosas como estaban 
y con posibilidades de que dentro de muy poco tiempo se ex- 
perimenten las consecuencias reales del pacto patronal-obrero. 
Por de pronto, hubo un real desconocimiento de las verda- 
deras y esenciales bases de la solidaridad obrera, al hacer 
olvido y abandono de los conflictos originarios de la huelga 
general, como los de Rufino y Villa Constitución. A simple 
título de información y cotejo, damos las bases del acuerdo 
resuelto en Rosario para finalizar »1 movimiento de huelga 
general, entre las partes pact :, Obreros portuarios y de- 
legados patronales. En ellas 2uirma el “trabajo libre”, 
sin control de las asociuciones obreras y con la base de la 
organización patronal en la distribución del trabajo, como 
son los capataces. Cabe a los propios trabajadores reflexio- 
nar sobre estas bases: 

lo. En los trabajos del puerto no tendrán ingerencia 
los inspectores, de la A, N, del Trabajo ni los delegados obre" 
ros. Según esta cláusula, queda establecido que en el puerto 
habrá absoluta libertad de trabajo para todo obrero que for- 
me o no parte de las asociaciones obreras y que los encar- 
gados y capataces patronales son los únicos autorizados pa- 
ra tomar el personal y organizar y dirigir el trabajo. 

20. Se reanudará el trabajo en las mismas condiciones 
que estuviera hasta el 30 de junio de 1928. 

30. No se tomará represalias contra ninguna persona 
de éste o los demás puertos por ninguna de las partes. 





















































El movimiento de huelea ge- 
neral en Rosario, los trabajado- 
res todos de la región, deben con- 
fesar una derrota, derrota de sus 
iniciales motivos solidarios, por 
los cuales estuvieron en las ca- 
lles millares de hombres del pue- 
blo, por la falta de auspicio, la 
insolidaridad y la vergiienza del 
proletariado que prefirió callar y 
sujetarse a los mandatos de las 
centrales, cuando su acción y su 
solidaridad eran del todo nece- 





















DE TACTICA EN 


Se ha afirmado, por parte de 
capitalistas y obreros, al cese de 
la huelga general en Rosario, que 
en esa Incha no hubo vencedores 
ni vencidos. No hay duda que, 
como todas las grandes palabras, 
éstas puédense prestar a todas las 
interpretaciones. Pero los traba- 
jadores no deben estar, si en ver- 
dad son revolucionarios, a la am- 
pulosidad de estos grandes enun- 
ciados, fáciles a los beligerantes 
burgueses, que hacen la guerra y 
dan por eumplida la paz con idén- 
tica facilidad, Ni vencedores ni 


¡vencidos no es propio para los 


proletarios, que saben suficiente- 
mente y en carne propia. que 
frente a la burguesía y el Estado 
no hay posibles pactos beligeran- 
tes, que las soluciones precarias 
no valen y que la lucha queda 
siempre en pie, porque es de to- 
dos los días y un pacto más o me- 


nos no cuenta ante la realidad de 
la lucha revolucionaria. Los tibu- 


rones del capitalismo rosarino: 
pueden muy bien afirmar la no 


existencia de vencedores ni ven- 


cidos en una solución que estará 
más en las declaraciones pacta- 
das que en los hechos, y deja en 
sus manos, sino por obra de los 
inspectores de la As. N. del Tra- 
bajo, de los capataces, elementos 
patronales al fin, una situación 
de violencia y desconocimiento a 
las asociaciones obreras, al dispo- 
ner de la elección del personal y 
cuyos primeros resultados acá- 
banse de palpar al siguiente día 
de volver a las tareas portuarias, 
con los choques entre federados y 
““libres””. Y la declaración de no 
vencedores ni vencidos no puede 
estar para los propios obreros 
tranviarios, que prosiguen en lu- 
cha contra la infame terquedad 
de la empresa y el propósito de 
violencias del gobierno, al pres- 
tigiar ese mismo “trabajo libre””, 
la concurrencia de federados y 
no al trabajo, que afirmó el pacto 
patronal-obrero. Y no puede ha- 
berlos tampoco para los trabajar 
dores de los mataderos y munici- 
pales declarados cesantes, olvi- 
dados de toda garantía formal 
por parte de las delegaciones fir- 
mantes. No hubo una lucha de no 
vencedores ni vencidos para cuan- 
tos decidieron su apoyo a la huel- 
ga general declarada en Rosario, 
Ni tampoco para los huelguistas 
de Minetti, de Villa Constitución 


LA INICIATIVA 


En la Biblioteca “Emilio Zola” de 
Santa Fé surgió la iniciativa de con- 
vocar a un congreso anarquista re- 
gional, a fí nde reunir las diversas 
tendencias libertarias en la discusión 
fraternal de doctrinas y métodos, de 
ideas y de sugestiones, Con tal fin pa- 
só comunicaciones al respecto a las 
deriás instituciones anarquistas loca- 
les, y habiendo reconocido todas la 
necesidad y la conveniencia de ese 
congreso, se constituyó la COMISION 
ORGANIZADORA DEL SEGUNDO CON- 
GRESO ANARQUISTA REGIONAL, 
habiendo fijado la fecha de mediados 
de febrero para su realización y la ciu- 
dad de Santa Fe como el lugar de la 
concentración proyectada, 

La Comisión organizadora, compues. 
ta por cuatro delegados de cada bi- 
blioteca integrante (Emilio Zola, El 
Porvenir y La Obra), se reune dos 
veces por semana e invita a log com- 
pañeros, grupos de propaganda, biblio- 
tecas de cultura libertaria sindicatos 
y demás instituciones anarquistas a 
comunicar sus puntos de vista y su 
opinión relativa a la celebración del 
segundo congreso anarquista. 


ORDEN DEL DIA 

La Comisión organizadora ha pro- 
yectado el siguiente orden del día, so- 
bre cuyos puntos se darán a conocer 
ulteriornrente, para meor ilustración 
se los camaradas, circulares especia- 
es, : 
I. — Informe sobre el movimiento 
anarquista internacional, 

TI. — EL EXCLUSIVISMO EN EL 
CAMPO SOCIAL: La idea de exclusivi- 
dad y de monopolio de la verdad den- 
tro de las diversas tendencias del so- 
cialismo, ¿Puede aceptarla el anar- 
quismo también? ¿Cuál debe ger la 
línea de conducta para antes y para 
después de la revolución respecto, del 
problema de la coexistencia de “dis. 
tintas corrientes sociales? 

111. — LA ANARQUIA Y LAS Di- 
VERSAS SOLUCIONES AL SISTEMA 
ECONOMICO DE PRODUCCCION, DE 
REPARTO Y DE CONSUMO. ¿Debe 
propiicarse un sistema económico úni- 
co Oo bien dejar la palabra final a los 


resultados de la libre experimenta- 
ción? 

IV. — El militarismo; a) en la Ar- 
centina; h) 


los avances materiales y 
espirituales hacia la dictadura y la 
guerra; ec) ¿qué deben hacer los anar- 
quistas en la lucha contra el milita- 
rismo? d) actitud ante la dictadura 
amenazante y después del golpe de 
Estado eventual. 

V, — ¿BASTA LA PROPAGANDA? 
La acción constructiva inmediata y la 
acción y la preparación revolucionaria. 

| VI. — CONCEPCIONES MORALES Y 
FUNDAMENTALES DEL ANARQUIS- 
MO desde el punto de vista del indivi- 
duo, de la familia y de la sociedad. 

VII, — LA ESCUELA, La infancia, 
Literatura infantil. 


VII, — IDEAS Y SUGESTIONES 


PARA REGULARIZAR LA ACCION | 
CULTURAL DEL ANARQUISMO POR! 


MEDIO DEL LIBRO Y DEL FOLLE. 


TO, 

IX, — SISTEMATIZACION DE LA 
AYUDA SOLIDARIA A LOS VIEJOS 
COMBATIENTES DE LA ANARQUIA, 

X, — PROBLEMAS DE TEORIA Y 


LA LUCHA COTI- 
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y cuantos conflictos se Erie 
suscitado en las contingencias 
propias de la huelga general. 
Descartemos, entonces, el enga- 
fñioso no vencedores ni vencidos. 
La lucha queda en pie, en pie a la 
vez la situación que levantó la 
huelga general solidaria, en ple 
tranviarios y la violencia guber- 
namental con las tropas del ejér- 
cito acantonadas en Rosario. Los 
trabajadores de Rosario vuelven 
al trabajo con la sensación, — no 
creemos equivocarnos, — de que 
la lucha no ha sido resuelta, al 
menos en sus contingencias inme- 
diatas, con la apresurada decla- 
ratoria de las delegaciones obre- 
ras y el pacto firmado, solventan- ¡ 
do únicamente la situación de 
momento, — y tan sólo de mo- 
mento. — de los obreros portua- 
rios. No pretendemos levantar 
acusaciones contra nadie, ni fren- 
te a las delegaciones obreras. Pe- 
ro podemos aventurar que no se 
hubiese llegado a esta situación 
de hecho, — salvando las apa- 
riencias con el fácil no vencedo- 
res ni vencidos, — si las delega- 
ciones obreras hubieran tenido la | 
certeza de la solidaridad activa | 
de todo el proletariado regional, | 
no aceptando el doble juego de ; 
los cerealistas de la Bolsa de Co- ¡ 
mercio, porque estuvieron impo- 
sibilitadas de romper la farsa pa- 
tronal ante la manifiesta pasivi- 
dad de las centrales, que ataron 
las manos del proletariado, cohi- 
biendo y dilatando su acción so- 
lidaria. Este y no otro es el mo- 
tivo de la desvirtuación de la 
huelga general, a los seis días de 
lucha, cuando grandes núcleos 
obreros se habían comprometido 
en la actuación solidaria y luego 
fueron desconocidos por las par- 
tes pactantes. | 
La lucha queda en pie en Ro- 
sario. La huelga general, desvir- 
tuada, no pudo jamás establecer 
un pacto de no vencedores ni ven- 
cidos. Lo realidad de la situación, 
el juego del capitalismo rosarino 
y el gobierno nacional, nos trae- 
rá muy pronto a nuevas contin- 
gencias, situaciones de hecho, 
donde se apreciará en toda su 
verdad estas afirmaciones que hoy 
hacemos, cesada la huelga gene- 


ral en Rosario. Y, entonces, no' 


podremos evitar el verdadero 





Noticias de Bolivia 


OTRA VEZ LA REACCION 


Con motivo de los incidentes fronte- 
rizos del Chaco Boreal provocados por 
los militarismos de Bolivia y el Pa- 
raguay, el altiplano andino viene su- 
friendo la más odiosa tiranía de Amé- 
rica que ha dado por tierra los más 
elementales principios de libertad que 
la misma constitución lo consagra. Así, 
hoy en Bolivia nadie es libre de pen- 
sar de distinta manera y tener convic- 
ciones opuestas a los eunucos que ro- 
dean 'al presidente Siles, el único se- 
ñor y dueño de estas tierras que se 
extienden n 1 corazón ú4 ia América 
sin incurrir en grave delito y se ex- 
penga uno a perder la vida en una 
masmorra policiaria o en un confina- 
miento escondido de las selvas vírge- 
nes de los Yungas. 


Ha bastado que el pueblo de La 
Paz, en sus más humildes clases y sin 
distinción de sexos recorra las calles 
de la capital protestando contra la 
guerra que han planeado los patriote- 
ros Gugglari y Siles, contra los im- 
puestos y contra todos los abusos que 
cometen los lacayos del gobierno pa- 
ra que el país sufra la reacción con- 
tra los elementos antiguerreros, en 
particular contra los trabajadores li- 
bertarios que por todos los medios se 
oponen a tamaño crimen. 


Víctima de esta racha militarista es 
el camarada Luis Cusicanqui, quien 


guarda detención en un calabozo po- | 


licíaco - inculpado de profesar ideas 
anarquistas y propagar el vervo re- 
volucionario entre los agricultores y 
parias que en cel tltiplano engordan 
con su bestial trabajo la bolsa de sus 
amos. Se le ha sometido, pues, a una 
rigurosa incomunicación que le priva 
de su familia, de sus amigos y de la 
luz del sol y bajo la vigilancia feroz 
de dos guardias analfabetos salidos 
por lo general de la penitenciaría. 


El militarismo boliviano se ha mos- 
trado tal cual es, una horda sin sen- 
timientos, sin humanidad, pero sí re- 
pleto de los más sanguinarios instin- 
tos criminales, En Potosí han masa- 
crado cobardemente más de setenta 
hombres, y herido a más de trescien- 
tos entre hombres y niños, por el gran 
delito de haber protestado contra Si- 
les y haber tenido el coraje de rom- 
perle la cabeza a un verdugo galonea- 
do que se oponía a la libertad de dos 
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DONDE ESTA LA '“'AUTONO- 
MIA” DE LOS GREMIOS 
AUTONOMOS? 


La agitación en solidaridad con 
los trabajadores rosarinos nos 
ha traído una comprobación, tar- 
día pero nécesaria. No existe ver- 
dadera autonomía en los llama- 
dos gremios autónomos, salvo dos 
o tres excepciones. Autonomía de 
hecho, en iniciativa, en acción, en 
espíritu de lucha, es una doloro- 
sa verdad su inexistencia. Es una 
simple autonomía administrativa, 
de no compromiso con las cen- 
trales, de no cotización a las mis- 
mas, pero no la que hasta hoy se 
ha manifestado, por lo menos en 
el papel y las declaraciones. El 
movimiento autónomo radicaba 
en algo más: era el vivo deseo de 
superar en la acción de todos los 
días las prácticas negadoras de 


plateamiento de la lucha a fondo las centrales, de poder disponer 


contra el capitalismo y el Estado. 





El congreso anarquista 


¡DIANA. 1) ¿Basta la efensa del pro- 
Jetariado en el terreno de la produc- 
ción? Valor del sindicato obrero de 
lucha y límites de su acción. 2) ¿No 
hay posibilidad de defensa en tanto 
que consumidores? Formas de orga- 
nización y de acción que pueden re- 
presentar en el terreno del consumo 
lo que el sindicato representa en el de 
la producción, 3) ¿Cómo resistir a las 
invasiones y usurpaciones del estatis- 
mo en la vida individual y social? Me- 
dios de acción, de propaganda y de 
resistencia al estatismo en la socie- 
dad actual. 

X. — La violencia como medio de 


lucha social. 
XII. — El arte y la revolución. 
XIII — La mujer y su integración 


en la lucha emancipadora. 

XIV. — La cuestión campesina. 

XV. — La causa de Simón Radowitz- 
ky: ¿Qué medios se proponen para in- 
tensificar la campaña y obtener su 
liberación? 

Tal es la orden del día que se pro- 
pone, sin perjuicio de que los diver- 
sos grupos y compañeros del país su- 
gieran algún otro punto, 

Sí se llega a un relativo esclareci- 
miento de los problemas más arriba 
enunciados, los sacrificios y esfuerzos 
que demanda la realización de este 
congreso, no habrán sido inútiles pa- 
eN el porvenir anarquista en la Argen- 

na. 

¡CAMARADAS! 

Después de siete años de intervalo, 
después de muchísimas experiencias, 
se siente la necesidad de volver a en- 
contrarnos todos para encarar con más 
acierto y mejores perspectivas los pro- 
blemas del porvenir, Nuestra invita- 
ción no ha de caer en el vacío. Tene- 
mog plena conflanza de que ha de ser 
acogida como alg oque estaba ya en 
el ánimo de todos, El anarquismó, pe- 
se a todas sus diferenciaciones inter- 
nas, es uno en su aspiración irreduc- 
beber hacia la libertad y hacia la jus- 

A. 

La Comisión organizadora procura- 
rá entrar en relaciones con compañe- 
ros de reconocida preparación para 
encomendarles el estudio de determi- 
nados temas; pero eso no debe impe- 
dir que todos los anarquistas $e pre- 
paren, esforzánose por aportar al con- 
egreso el fruto de sus reflexfones, de 
estudios y de sus observaciones, 
El congreso será un acto Benuinamen- 
te anarquista, exponente de cultura y 
de fé revolucionaria. Nada se trata» 
rá en €l que no esté inspirado por un 
noble afán de superación. 

¡Al congreso, compañeros de todo 
el país! 

La correspondencia diríjase al Se- 
eretarilo JJ. COLOMA; el camarada 
MAZZOLA ha sido nombrado tesore- 
en On: 25 de Mayo 3114, San- 
a Fe, ' 


LA COMISION ORGANIZADORA. 
Santa Fe, 26 de junio. de 1929, 
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“Pampa Libre” ha editado un folle- 
to de Luis Fabri, titulado: “El Ideal 
Humano” que se enviará gratis a 
quien lo solicite, Pedidos a J. Villa- 
rias, calle Belgrano 966, General Pi- 
co, F.C,O. 


Su: 





de su propio espíritu de lucha 
cuando éste le reclamara actitu- 
des y orientaciones, de crear ele- 
mentos de una más alta afirma- 
ción solidaria. Pero estábamos 
equivocados y engañados. La ca- 
careada ““autonomía'” se ha re- 
ducido a muy poca cosa: depen- 
dencia de las declaratorias de las 
centrales, rompimiento del pro- 
pio pacto solidario labrado dos 
días antes entre las entidades au- 
tónomas, espectáculo bochornoso 
de negar un movimiento votado 
¿por sus propios delegados. Los 
' compañeros, los compañeros de 
acción, de espíritu anarquista, 
: deben revisar de inmediato es- 
tos procederes. Es la negación de 
cuanto han pretendido funda- 
mentar en la autonomía, 





NUESTRAS EDICIONES 


“Carteles de Ayer y de 
Hoy”' (1908-1928) 
de R. González Pacheco, 
nutrido volúmen a $ 2.00. 
“Salud a la Anarquía!” 
de T. Antillí, 
300 páginas a $ 1.00. 
es Anarquismo” 
de Voltairine de Cleyre, 
folleto de 32 págs., a $ 0.20 
el ejemplar, $ 10.00 el cien. 
*““Entre Campesinos” 
de Errico Malatesta, fo- 
lleto de 40 págs., a $ 3.50 el 
cien. 

¡Haced pedidos! 
¡Propagad nuestras edicio- 
nes! 

¡Extended la influencia del 
libro anarquista! 


municipes opositores detenidos ¡por 
haber triunfado en eleceiomnes contra, 


las huestes alcoholizadas del gobier-—- 


no. Centenares de víctimas han paga-- 
do con su vida y con su sangre el odio- 
del pueblo contra el tirano jesuíta. 
Hernando Siles: El ejército se ha cu-— 
bierto de gloria asesinando fríamen- 
te a los mismos bolivianos, ayer € 
los niños de las escuelas de La Paz, y 
hoy al viril pueblo de Potosí, críme- 
nes mantenidos en la más completa. 
impunidad y a la vez glorifisado por 
los sayones de levita del periodismo» 
palaciego. Es pues, este militarismo- 
criminal, el que se va imponiendo em 
toda Bolivia bajo el manto protector: 
del presidente Siles. 


Hace algunos días también vimos; 
como una turba de soldados salían. 
del palacio y de las. policías para. 
acallar los gritos de un grupo de mu- 
jeres y obreros que pedían la libertad! 
de Cusicanqui; hemos visto como «esa 
turba inconsciente arrastraba de los: 
cabellos a las mujeres; unos y otros: 
descargaban feroces golpes de nervio: 
en las mismas puertas del palacio de- 
la tiranía y ante la mirada atónita. 
de los espectadores, que han perdido- 
por completo los atributos de hom- 
bre. La marea del cuartel va, pues,. 
creciendo; en todas partes el milita-- 
rote burdo e ignorante va desplazan- 
do al funcionario civil, las escuelas» 
se cierran para dar paso a los cuar-- 
teles, refugios de la ignorancia y la. 
brutalidad. 


Con la reacción militarista también: 
ha vuelto a alzar la cabeza el cleri- 
calismo, la cruz y la espada han he- 
cho alianza para combatir oficialmen- 
te a las ideas libertarias, hundiendo» 
en inmundos calabozos a los que le: 
propagan y masacrando pueblos ín- 
tegros y preparando desde el púlpito- 
y los cuarteles la guerra con el Pa- 
raguay. No está, pues, lejano el día 
en que la América contemple las es- 
cenas de la contienda armada entre- 
pueblos que ni siquiera se conocen y 
que han vivido siempre  lacerados: 
cruelmente por odiosas tiranías y ex- 
plotados inhumanamente por capita- 
listas sin entrañas, importados de: 
Yanquilandia o Inglaterra. 

Deber de todo elemento que se pre- 
suma digno es luchar contra el mili-- 
tarismo y pedir la libertad de los su-- 
yos que sufren en los ergástulos de: 
la América hispana. 


M. €. 
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NOTAS 


La publicación anarquista “Afirma- 
ción”, para el canje y corresponden- 
cia, tiene una nueva dirección: casi- 
lla de correo 8, suúc. 13, Buenos Aires.. 
a nombre de Jesús Montoya. 


Un grúpo de compañeros de la lo- 
calidad de Rojas, ansiosos de coope- 
rar en la difusión de nuestra propa- 
ganda revolucionaria, han constituí- 
do una agrupación denominada “Sac-- 
co y Vanzetti”. Siendo esta localidad,. 
como población, de gran importancia,. 
y las ideas de justicia y libertad des- 
conocidas, solicitan de todas las agru- 
paciones editoras e instituciones li- 
bertarias el envío de cuanto material 
de propaganda tengan disponible. To- 
da correspondencia a José Fernández: 
Rey, calle Mitre 318 Rojas, F. C. C- 
B. A. 





BASES DE LA HUELGA GENERAL 


La huelga general no debió localizarse a Rosario en los 
actuales momentos. El solo m otivo de ese movimiento era 
suficiente para movernos a la lucha. Gran gravedad asumió 
la situación para que, pasivos o indiferentes, los trabajadores 
del país, sean de la central que sean, contemplaran el erecien- 
te desarrollo de los sucesos sin el. más mínimo intento de una 
participación directa, combativa y solidaria, con el valeroso 
proletariado rosarino. Era necesaria la huelga general regio- 
nal, y ésta pudo ser expresada para su mejor orientación, 
en base de los cinco siguientes puntos conergtos planteados 
de manera directa al gobierno, que era el único,—no hay por 
qué engañar ni engañarse, — que debió adelantar una so- 
lución, pero una solución digna, que emanara de la presión 
revolucionaria de los trabajadores en lucha, y no de oscuras 
tratativas ministeriales o gubernamentales, solución no pr- 
dida, sino impuesta: 

lo. —- Retiro inmediato de las tropas enviadas a lá pro- 
vincia de Santa Fé con el evidente propósito de sofocar en la 
represión los movimientos huelguísticos. 

20. — Libertad de todos los presos, procesados o bajo 
incuipaciones de cualquier índole, caídos a consecuencia de 
los conflictos que han motivado la huelea general o por la 
huelga general misma. 

30. — Solución inmediata, favorable en todas sus partes, 
a los conflictos del puerto y molinos Minetti. 

40. — Solución y aceptación por parte de Ta empresa del 
conflicto tranviario en la totalidad de su pliego de condicio- 
nes y de otros que hayan motivado la huelga general, 

50. — Retiro de la Liga Patriótica y la Asociación Na- 
cional del Trabajo de los puertos del litoral. 
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